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     A Gloria, quien mientras aplanchaba la ropa despertaba mi imaginación infantil con sus cuentos. 


     A todas las empleadas domésticas y niñeras que cuentan cuentos. 


       


       


       


       


       


    

      [image: papagayo.png]

    


     Hace mucho tiempo, en las selvas de América, conocí a un hermoso guacamayo que era rey, al que los demás animales llamaban el Rey Papagayo. Que hablaba como todo papagayo, pero éste era diferente, porque cada vez que hablaba contaba un cuento.  


     Esos fabulosos cuentos son los que te narraré. Volaremos con la imaginación al maravilloso mundo secreto de la selva, donde existen increíbles seres mágicos y todos los animales hablan. 


       


    


  

  

     Abel 


     El Hechicero de las Letras 
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     Algunos de estos cuentos estan inspirados en mitos y leyendas de nuestra América. 


       


    

      	 EL TESORO DE NAVIDAD 


      	 LA PRINCESA AMAZONA 


      	 EL PEZ QUE CANTABA 


      	 LAS ZANAHORIAS DEL ARMADILLO 


      	 EL MONO PADRE 


      	 EL DUENDE SILBADOR 


      	 LA TORTUGA TAXI 


      	 EL CAZADOR DE SONIDOS 


      	 MURCI EL MURCIÉLAGO 


      	  LOS PÁJAROS ENCANTADOS 


      	  EL LUCERO Y EL RÍO 


      	  LA LLORONA Y EL HOMBRE SIN CABEZA  


      	  LA MULA Y LA VACA 
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       El tesoro de Navidad 
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     Hace muchísimo tiempo, el oro que uno de los Reyes Magos obsequió al Niño Jesús fue llevado por un Ángel hasta la selva del Amazonas, donde lo dejó bajo la custodia del Espíritu de la selva. Porque Jesús de Nazaret no necesitaba toda esa riqueza para cumplir su misión en la Tierra, así que pidió a los ángeles aislar aquel oro de la codicia de los hombres. 


     Este tesoro, en el mismo cofre que el Rey Mago entregó, fue ocultado y protegido de los humanos por todos los animales. Y para que el secreto nunca llegara a oídos de ningún hombre, el Espíritu de la Selva quitó a todos los animales y árboles el don de hablar con los humanos. Sólo podrían entenderse entre ellos, pero nunca un humano podría entender a ningún animal ni a ningún árbol. 
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     Algún indígena mientras cazaba con su cerbatana descubrió aquél tesoro, el Tesoro de Navidad, y aunque contó de su hallazgo a otros, a ninguno le interesó porque el oro no se come como el maíz o como la mandioca. El oro no era importante para el aborigen del Amazonas. 


     Transcurrieron más de mil quinientos años hasta que el hombre blanco descubrió América. Llegaron hombres buenos pero también malos. Uno de esos malos, muy codicioso, al que llamaban Aguijón supo del Tesoro de Navidad al amenazar a una familia indígena. 
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     Aguijón remó en una canoa durante días por el inmenso río Amazonas, decidido a encontrar el codiciado tesoro. Hasta que finalmente lo halló oculto en la cueva detrás de una cascada, en el lugar que uno de los indígenas le señaló, el mismo donde el Ángel lo había ocultado.  


     –¡Soy rico, soy rico! –Exclamó Aguijón–. Está pesado este cofre, pero podré cargarlo hasta mi canoa y luego regresar a casa… 


     El Espíritu de la Selva, que era invisible para los hombres pero no para los animales ni los árboles, al ver que aquel hombre se robaba el tesoro bajo su custodia, reunió a los animales líderes de cada especie y les preguntó:  


     –¿Quién de ustedes recuperará el cofre con el oro?  


     –¡Yo, que soy el animal más ágil y feroz de la selva! –Rugió el jaguar–, yo traeré de vuelta el Tesoro de Navidad. 
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     El jaguar, también conocido como el  tigre de América, siguiendo con su agudo olfato el olor del ladrón lo alcanzó justo antes de que embarcara con el cofre en la canoa. 


     Y se lanzó rugiendo furiosamente contra el hombre: 


      –¡GRRRRR…! 


     Aguijón, al ver aquel enorme felino que lo atacaba dejó caer el cofre y agarrando su arcabuz, sin tener tiempo de apuntar, disparó. 


     El jefe de todos los jaguares de la selva amazónica cayó, los balines lo habían herido en un costado. Adolorido y sorprendido por aquella desconocida arma que escupía fuego y tronaba, desistió de su ataque; como pudo huyó entre el matorral. 


     Los demás animales que observaban corrieron en su auxilio. Llamaron al Espíritu de la Selva, quien lo curó con su poder de sanación. 


     Entonces la anaconda, la serpiente constrictora más grande de la selva, dijo:  


     –Esto no es cosa de bravura sino de sigilo. Así que yo, la más sigilosa y fuerte de los animales, rescataré el Tesoro de Navidad. 


     Arrastrándose con rapidez entre la manigua se acercó hasta el río, cuando ya el ladrón empezaba a remar. 


     La anaconda se sumergió en el río y alcanzando la canoa empezó a treparse sigilosamente en ésta, a espaldas del hombre. 
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     Aguijón sintiendo un anormal peso en la popa de la canoa, se volteó y la vio. Desenvainó su espada. Pero la serpiente con la velocidad del rayo se lanzó al río antes de que la hiriera. 


     Los demás animales que observaban dieron cuenta de esto al Espíritu de la selva, quién murmuró:  


     –¿Ahora quién podrá recuperar el tesoro? 


     El líder de todos los papagayos, un guacamayo verde, sí, verde como un loro, porque así eran todas las guacamayas en aquellos días; parloteó:  


     –¡Espíritu de la Selva, dame el don de hablar con los humanos y traeré de vuelta el cofre! 


     En vista de que no se ofrecía ningún otro voluntario, pues todos temían a las armas del hombre, el Espíritu de la Selva le concedió a aquel valiente guacamayo el don de hablar como los hombres. 


     El guacamayo verde susurró algo a un par de monos amigos y luego voló en dirección al río.  
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     Siguió con cautela, desde el aire, al ladrón del tesoro.  


     Cuando ya anochecía, Aguijón decidió orillar la canoa y dormir. Desembarcó con el cofre, poniéndolo cerca de la fogata que encendió para ahuyentar a los animales de la selva. 


     Mientras extendía una manta para dormir, el guacamayo verde desde un árbol habló:  


     –¡Hey, oye compadre! ¡Aquí arriba! 


     Aguijón sorprendido de que un pájaro le hablara, pues de donde él venía ningún ave hablaba, sólo atinó a exclamar:  


     –¿Me hablas a mí?  


     –¡Así es, viejo! ¡Rrrruuua…! ¡Sí que eres fuerte y ágil, pero muy tonto!  


     –¡Qué! ¿Por qué lo dices? –replicó Aguijón.  


     –Porque te conformas con ese cofrecito que tiene muy poco de oro, cuando estás frente a la mina de tan preciado metal más productiva del mundo… ¡Rrrruuua…! –cotorreó el guacamayo verde.  


     –¿Y dónde está esa tal mina, pajarraco?  


     –¡Aquí no más, justo frente a tu nariz, viejo!  


     –Sólo veo selva.  


       


    

      [image: papagayo8.png]

    


       


     –Por supuesto que no la ves desde aquí. Vamos, sígueme y te la mostraré. Claro que si eres un miedoso no irás, pero te perderás de ser el hombre más rico del mundo… ¡Rrrruuua…! –incitó el papagayo. 


     Aguijón pensando que aquel pájaro que hablaba era un chismoso que no guardaba secreto alguno, quizás ciertamente le revelaría la tal mina. 


     Se adentró en la manigua, siguiendo al papagayo que volaba de rama en rama. Después de caminar un largo rato, le preguntó:  


     –¿Cuánto más debo caminar para ver la mina, pajarraco?  


     –¡Un poco más, un poco más! ¡Rrrruuua…! 


     El hombre siguió caminando detrás del guacamayo verde, aunque por la oscuridad del anochecer se le dificultaba ya divisarlo entre las ramas. Hasta que gritó: 


     –¡Pajarraco, no te veo! ¿Dónde estás?  


     Pero el guacamayo no contestó. Aprovechando la oscuridad voló de regreso hacia la fogata que el hombre había encendido. Allí le dijo al par de monos amigos suyos, que estaban haciendo piruetas en un árbol, que la apagaran y que subieran el cofre a la canoa. Luego, llamó a los delfines rosados del Amazonas; éstos empujaron la canoa por el río con el tesoro de vuelta a la cueva oculta tras la cascada.  


     Así el astuto guacamayo, que supo aprovecharse de la codicia del ladrón para alejarlo del cofre, logró rescatar el Tesoro de Navidad. Por eso dice el refrán: “más vale maña que fuerza”. 


     Aquel ladrón, llamado Aguijón, se perdió para siempre entre la espesura de la inmensa selva amazónica. Pagando así sus fechorías. 


     El Espíritu de la Selva, como premio, concedió para siempre el don del habla a todos los papagayos. Desde entonces todos los guacamayos, loros, pericos y cacatúas cotorrean.  


     Pero a las guacamayas, además, les pintó sus plumas con los más bellos colores de la naturaleza, para que su especie fuera la más distinguida entre todos los papagayos. Así el guacamayo que era verde, al que nombró rey de las aves de la selva, ostentó desde aquél día un lindo plumaje amarillo, azul, rojo y naranja.  
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     Y colorín colorado, el primer cuento del Rey Papagayo ha terminado. 
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     La princesa amazona 
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     Se cuenta que hace mucho tiempo existía en medio de la selva un pueblo de mujeres bravías de largos cabellos, altas y musculosas. Vivían en ciudades de piedras, de las que jamás se encontró rastro. Eran conocidas porque no tenían esposo. Su reino abarcaba más de setenta aldeas de indígenas que les pagaban tributo a cambio de protección, pues eran temibles guerreras y se decía que cada amazona luchaba por diez indios.  


     Una vez al año reunían una gran tropa de guerreras y atacaban un poblado vecino, secuestraban a los hombres y los retenían para encargar hijos. Después los dejaban en libertad. 


     Al nacer los niños, entregaban los varones a la aldea de sus padres y cuidaban con gran esmero a las niñas, a las que entrenaban más tarde en el arte de la guerra. 


     Su reina poseía grandes riquezas de oro y plata.  


     Por estas feroces guerreras fue que bautizaron como Amazonas a este majestuoso río y a esta selva, que es la más grande del mundo[1]. 


     Una de estas niñas, hija de la reina, creció hasta convertirse en la más hábil, valiente y bella guerrera.  


     Un día en que la hermosa princesa se bañaba en el río, un bufeo colorado, que es como le llaman al delfín rosado, al verla se enamoró de ella. Entonces le pidió a la Madreselva que lo convirtiera en hombre. 
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     La Madreselva que es la más poderosa de todas las hadas, con cabello verde y vestimenta hecha de hojas, aunque enemiga de los hombres, porque son los devastadores de la selva, ante tanta súplica del bufeo colorado, lo convirtió en hombre. Pero parecido a ella, con cabello verde y con taparrabos hecho de hojas de árbol. 


     La Madreselva le advirtió que el hechizo solamente duraría un día. Si al final del día no lograba que una guerrera amazona lo besara se convertiría de nuevo en delfín de río. Así, cada día debía lograr un beso de una amazona si quería seguir siendo un hombre. 
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     El bufeo colorado ahora convertido en hombre, al salir del agua se arrastró por la playa hasta llegar cerca de donde se bañaba la princesa, pues no sabía cómo mover las piernas para caminar. 


     La amazona pensando que dormía se acercó con sigilo,  le propinó un puntapié y mientras le apuntaba con su lanza al cuello le dijo:  


     –¿Acaso no sabes que estás en territorio de las amazonas? ¡Ningún hombre puede estar aquí!  


     –¡Oh, cuanto lo siento, perdóname! –contestó él–. No sé caminar, antes tenía aletas, ahora pies y piernas…  


     Él le confesó que era un bufeo colorado que se había enamorado de ella y, ante sus ruegos, la Madreselva lo convirtió en hombre, pero no podía ponerse siquiera de pie. 


     La princesa se compadeció del hombre y apartó su lanza. Le ayudó a levantarse y le enseñó a caminar, luego a correr y hasta a trepar a los árboles. También le enseñó a pescar y compartieron una deliciosa comida que ella preparó.  


     La amazona se divertía por la cabellera verde del hombre. Ambos reían por ese curioso detalle. Se enamoraron profundamente uno del otro.  


     Se besaron y así pudo pasar al día siguiente convertido en hombre. Cada día se besaban y pasaba otro día como hombre. 


     Decidieron entonces que se casarían. Pero ella recordando que las amazonas no podían casarse, se entristeció mucho. Su madre la reina de las amazonas, jamás le permitiría casarse. 


     Pero como la princesa era buena hija, regresó corriendo donde su madre y sus hermanas  narrándoles todo lo sucedido. Mientras tanto, el hombre la esperaba cerca al río, pues ningún varón podía entrar a la ciudad de las amazonas. 


     La madre se enojó y mandó a apresar a su hija.  


     Llegó la noche y sin el beso de la princesa, el hombre se convirtió de nuevo en un delfín de río. 


     La princesa, con la ayuda de sus hermanas que la querían mucho, pudo escapar al día siguiente de la prisión de piedra. Pero cuando regresó al lugar donde la esperaba su amado, no lo encontró. Sólo vio que un delfín rosado saltaba en medio del río. Saltaba y saltaba mientras ella lo miraba. 


     La amazona lloraba de tristeza. Tanto lloró, que la Madreselva que observaba escondida entre la manigua se conmovió y lanzando un poderoso encantamiento convirtió a la princesa en una delfín rosada, en la más bella que existió en el río Amazonas. 


     Y los dos vivieron felices, jugando y saltando en el río, por el resto de sus vidas. 
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     Así, según el Rey Papagayo, nació la leyenda indígena de un bufeo colorado que se convierte en hombre para enamorar a las mujeres, y este cuento ha acabado. 
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     El pez que cantaba 
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     Erase una vez un pez bocachico del gran río Magdalena, en Colombia, que estaba siempre cantando a la orilla del río: 


     Ayayaaaay, ayay, lo digo yoooo, aquí canta el bocachico más auténtico que existió… ayayay, ayay, ayay, lo digo yoooo, allí viene el pescador más loco que existió…  


     –¡Así se canta hermano, sigue cantando! –le aplaudía el bagre. 


     Pero un día sí se apareció el pescador loco que mencionaba en su canción. Atrapó al bocachico cantante y se lo llevó a su casa vivito y coleando, en un balde con agua.  


     –¡Mujer, aquí te traigo este hermoso bagre para que me lo hagas en un sabroso sancocho! –dijo el pescador a su esposa.  


     –¡Pero hombre, si no es un bagre, es apenas un bocachico más flaco que silbido de culebra!  


     –¡Calla mujer, que no te oiga! Lo digo para que el pececito se sienta importante y se infle, así nos sabrá mejor. 


     Ya iba la esposa del pescador a meter el bocachico a la sartén, cuando el pez empezó a dar coletazos encima de la mesa y a cantar: 


     Ayayaaay, ayay, lo digo yooo, aquí canta el pescado más tonto que existió… ayayay, ayay, lo digo yooo, frito queda el bocachico que cantó…  
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     –¡Epa, pero qué voz! –exclamó el pescador, palmeando al ritmo de la canción.  


     –¡No lo puedo creer! –Murmuró la mujer–. ¡Nos salió cantante el pescado éste!  


     –¡Trae pronto la pecera, que este pescado vale una fortuna! –dijo el hombre. 


     En cuanto el bocachico se vio en una pecera, sacó la cabeza del agua y dijo:  


     –¡Ahora, que empiece la fiesta! Traigan guitarra, maracas y acordeón… Qué van a oír canto del bueno. 


     –¡Anda, pues! –exclamó la mujer. Su marido, que era alegre y más loco que una cabra, corrió en busca de los músicos e invitó a unos amigos, al poco rato se organizó la fiesta en la casa del pescador. 
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     Mientras el pez cantaba bambucos, rancheras y cumbias, los músicos tocaban la guitarra, las maracas y el acordeón, y los demás bailaban; empezaron a llegar los vecinos, atraídos por la música y el canto.  


     Cantaba el pez y también cantaban, palmeaban y bailaban los hombres y las mujeres. Pero al vanidoso bocachico no le gustaba que lo opacaran, llegó un momento en que preguntó enojado:  


     –¿Pues no quedamos en que la estrella soy yo? 


     Pero nadie le escuchaba, la rumba estaba en todo su furor. Todos bailaban y cantaban al compás de la música… 


     De repente, se coló en la fiesta un gato que no estaba invitado, se subió a la mesa donde estaba la pecera y comentó para sí mismo:  


     –¡Pues que me llamo gato, me como este pececillo como bocadillo! ¡Hay que reponer energías porque la juerga va para largo! 


     El bocachico no alcanzó a decir ni mu, porque el gato de un zarpazo lo sacó de la pecera y se lo merendó. 
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     Y entonces fue el felino el que se puso a bailar y a cantar encima de la mesa: 


     Ayayaaay, ayay, lo digo yooo, aquí estuvo el gato más rápido que existió… ayayay, ayay, lo digo yooo, aquí hubo un pez que en mi panza terminó… 


     Y colorín colorado, este cuento ha acabado, pues el bocachico de cantar ha dejado. 
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     Las zanahorias del armadillo 
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     Había una vez un armadillo que se creía agricultor y sembró un inmenso campo con zanahorias, pues le gustaban muchísimo. 


     –El año entrante tendré zanahorias de sobra, seré el armadillo más rico del mundo cuando recoja la cosecha. Luego, sembraré más zanahorias y así… 


     El laborioso armadillo soñaba y soñaba mientras veía su sembradío. 
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     Cuando llegó el día de recoger la cosecha de zanahorias, se encontró con una maravillosa sorpresa: las zanahorias eran grandísimas, más grandes de las que había visto alguna vez. 


      –¡Ahora sí que seré rico, riquísimo! ¡Hasta las podré vender! 


     Y el armadillo comenzó a recoger las crecidísimas zanahorias, tan pesadas que a duras penas podía cargarlas. 
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     Le entró desconfianza de que se las fueran a robar y como primera medida de seguridad, el armadillo construyó un gran cerco de espinos rodeando el plantío. Día y noche trabajaba sin descanso en esta tarea. Su esposa le decía: 


      –¡Te vas a enfermar con tanto trabajo, el trabajo es para los hombres no para los animales! ¿Acaso no tenemos suficientes zanahorias para vivir tranquilos el resto de nuestra vida?  


     –Sería yo muy tonto si desperdiciara las zanahorias que quedan en el sembrado, mientras más excavo más zanahorias salen. 


     En efecto, las enormes zanahorias no parecían acabar. La cosecha era abundante. Pero el armadillo labriego no podía descansar pensando en posibles ladrones. 


     Apenas terminó de construir la cerca, montó guardia a la redonda para que nadie pudiera entrar en el sembrado.  


     –¡Más te valiera descansar! –Le decía su señora–. A este paso, acabarás enfermo.  


     Pero el armadillo, que era más terco que una mula, no hacía caso. 


     Ya en la comarca se rumoreaba que aquel campo encerraba un misterio. Los curiosos, que nunca faltan, decidieron averiguarlo. Una noche mientras el armadillo, con los ojos bien abiertos, paseaba en torno a su sembrado, se vio sorprendido por una pandilla de treinta conejos cuyo jefe era el maloso Conejo Azul.  


     –¡O nos dejas ver qué hay en tu sembrado o la pasarás muy mal! 
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     El armadillo labriego contestó:  


     –¡Tendrán que pasar por encima de mi cadáver! 


     El Conejo Azul dio una orden con su cabeza a los demás conejos y, todos de una, arremetieron contra el armadillo. Éste intentó defenderse con sus afiladas garras, pero no le dio tiempo, pues los conejos eran muy ágiles. Los conejos aporrearon al armadillo, saltaron el cerco de espinos y penetraron en el sembradío. 


     Se alzaron con todas las zanahorias gigantes que pudieron recoger. Cuando salían el Conejo Azul le dijo al armadillo:  


     –¡Más te vale que no seas tan avaro! 


     El armadillo, que gracias a su coraza no quedó mal herido, entró en el plantío y vio que no se habían llevado todas las zanahorias. Había  tantas, que era como si los ladrones no hubieran cargado con ninguna.  


     –¡Este sembrado es como una mina, es inagotable! Tendré que levantar un cerco más alto para que no vuelvan a robar… 


     Pero todos los animales sin escrúpulos se habían enterado de aquel extenso campo con apetitosas zanahorias. De modo, que noche tras noche, el armadillo agricultor tenía que enfrentar a todos los que querían apoderarse de unas cuantas zanahorias.  


     –¡Tendrán  que pasar por encima de mi cadáver! –repetía una y otra vez. 


     Aquellas enormes zanahorias lo habían obsesionado hasta hacerlo perder la razón. 


     Y colorín colorado, vamos a comer ricas zanahorias porque este cuento ha terminado. 
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     El mono padre 
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     Éste era un mono capuchino, viudo, que tenía un hijo a quien veneraba. Pero el buen mono padre no hacía más que atosigarle  a punta de consejos como:  


     –¡Ten cuidado, hijito! Hoy hace mucho calor, ve por la sombra, no sea que atrapes una insolación.  


     –Sí, papá –contestaba el miquito, con resignación. 


     Otro día:  


     –¡Ten cuidado, hijito, que hoy el viento está frío! Ve por el sol, no sea que agarres un resfriado.  


     –Sí, papá. 


     Y así cada día. Hasta que el monito se cansó de tantas precauciones y, aprovechando un descuido de su padre, jugueteó entre las sombras un día muy lluvioso y con viento frío.  


     –Además, me zambulliré en el lago que debe estar helado –murmuró–. Nunca me he bañado en agua fría.  


     Pero como no estaba acostumbrado a ir por la sombra un día con viento frío y menos a bañarse en agua helada, el miquito se pescó un catarro.  


     –¡Achisss…! –estornudó al llegar a su casa en un árbol.  


     –¡Achiss, achiss…!  
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     El mono padre se llevó las manos a la cabeza.  


     –¡Hijo mío, estás mojado, qué has hecho! ¿Por qué te has bañado en el lago un día con viento frío?... ¡Voy por el médico! 


     Y el buen mono padre corrió en busca no solamente de un búho médico, sino de cinco, pues pensó:  


     –Así se curará antes. 


     El angustiado mono padre, luego de avisar a los cinco doctores, regresó a su casa, donde mandó a la cama a su hijo. Lo abrigó con cuatro bufandas de lana y lo cobijó con seis mantas muy gruesas.  


     El monito empezó a sudar por todos los poros de su piel. El padre impaciente y tremendamente preocupado, le ponía constantemente la mano en la frente para tomarle la temperatura…  


     –¡Oh, no. Está que arde! ¡Qué horror, la fiebre lo va a matar! –exclamó asustado. 


     Cuando llegaron los cinco búhos médicos, el mono muy angustiado les gritó:  


     –¡MI HIJO SE ESTÁ MURIENDO, ARDE DE FIEBRE! 


     Los búhos doctores se miraron entre sí y se asombraron. Tomaron el pulso al miquito y le pidieron que sacara la lengua. El monito obedeció, sacando la lengua cuanto pudo.  


     –¡Qué lengua más hinchada tienes, hijito! –Vociferó el padre–. ¡Ay, que grave te veo! 
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     Uno de los búhos médicos corrigió:  


     –No es que la tenga hinchada, es que la tiene así de gordita. 


     Los doctores dijeron al monito que podía levantarse. Pero el padre, dando un salto se abalanzó sobre su hijo para impedirle abandonar el lecho.  


     –¡No puedo permitirlo! ¿Acaso no ven que arde de fiebre? ¡No debe levantarse! 


     Los médicos salieron apresuradamente de la casa. Al poco rato, trepaban por el árbol hacia la casa dos fornidos monos que eran enfermeros. Salió el padre a recibirlos.  


     –¿Vienen por mi hijo para llevarlo al hospital? ¡Pasen, pasen!  


     –¡Buenas…! Usted es el mono loco que quiere matar a su propio hijo, ¿no? ¡Venga, socio, agárrelo fuerte!... 


     Y en menos que canta un gallo, los dos enfermeros se llevaron a la fuerza al buen mono padre… Para el manicomio. 


     Colorín colorado, con el mono padre encerrado, pasamos al siguiente cuento porque éste ha terminado. 
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     El duende silbador 
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     Hace mucho tiempo, una familia de colonos vivía en una cabaña en las inmediaciones de la selva amazónica. La familia estaba compuesta además del padre y la madre por dos traviesos hijos, un niño y una niña, llamados Pepito y Laurita. 


     Un día, mientras su padre trabajaba labrando la tierra y su madre había ido al pueblo a mercar, los dos inquietos niños salieron sin permiso de la casa y, jugando de árbol en árbol, se adentraron en la selva. Un rato después, al no recordar el camino de regreso a la cabaña, se sintieron perdidos y se pusieron a llorar. 


     De repente, sintieron que alguien les silbaba detrás de un gran árbol. Se alegraron y corrieron hacia el árbol, pensando que ese alguien los ayudaría a regresar a casa. Pero al llegar hasta el árbol no vieron a nadie. De nuevo se pusieron a llorar. 


     Otra vez escucharon el silbido, pero desde otro árbol más lejano. Se acercaron y descubrieron tras el árbol a un hombrecillo con orejas puntiagudas que les dijo:  


     –Soy el Chuyachaque, el duende de la selva que ayuda a los niños. ¿Y ustedes…? 


     –Soy Laurita y él es mi hermano Pepito. ¡Nos hemos perdido, ayúdanos a regresar a nuestra cabaña! 


     El duende sonriendo, exclamó:  


     –¡Mmmm…! Los ayudaré a salir de la selva, pero antes jugaremos a las escondidas, pues no tengo con quien jugar. 


      A los niños les pareció bien jugar un rato con el duende. Confiaron en que él luego los sacaría de la jungla y aceptaron. 
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     El duende propuso:  


     –Jugaremos así: mientras yo toco mi flauta ustedes se esconden y al terminar la melodía saldré a buscarlos… Después ustedes tocaran la flauta mientras yo me escondo…  


     –¡Pero no sabemos tocar flauta! –repuso Pepito.  


     –Entonces yo les enseñaré, pero primero juguemos. Yo tocaré una melodía mientras ustedes se esconden. 


     El Chuyachaque empezó a tocar una suave melodía. Los niños se separaron y corrieron a esconderse entre los matorrales.  


     Pero pasaba el tiempo y el duende seguía soplando la flauta. Siguió y siguió tocando, hasta que los niños quedaron profundamente dormidos donde estaban escondidos. 


     El duende que era malo, metió a cada niño en un costal de fique y empezó a arrastrarlos en dirección de la cabaña de una bruja, también mala, que le había prometido oro si le llevaba niños para cocinarlos y comérselos. 


     El Padremonte, que es como llaman los hombres al Espíritu de la Selva, guardián y protector de la naturaleza, observaba todo desde la copa del árbol más alto. Aunque no era amigo de los humanos, porque son los que destruyen la selva, se conmovió con la suerte de los dos niños y se apareció frente el Chuyachaque en forma de hechicero. 
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     El Padremonte lo acusó:  


     –¡Conque robando niños para la bruja malvada, eh! 


     El duende asustado, pues sabía de los poderes del Espíritu de la Selva, con voz temblorosa lo negó:  


     –Yo… ¿Niños?... ¿Cuáles niños?  


     –¡Los que llevas en los dos sacos de fique, no mientas! 


     –¡Ah, estos niños!... ¡Je, je, je…! Sólo estamos jugando… ¡Je, je, je…! 


     El padremonte, verde de la ira y con los ojos rojos, por la maldad y la mentira del duende, le lanzó un hechizo: poniéndole los pies al revés y achicándole uno, de modo que quedó con un pie mucho más grande que otro. Y le dijo: 


     –¡Es un castigo, para que lo pienses dos veces antes de querer robarte otros niños! 


     Luego, el Padremonte tomó a los dos niños dormidos y los llevó volando hasta la cabaña de sus padres, quienes aún no habían regresado. 


     Los niños despertaron en sus camas y creyendo que todo fue un sueño, decidieron ponerse a jugar… Pero sin salir de la casa sin permiso. 


     Desde aquel día nació la leyenda indígena del Amazonas, que se cuenta en Perú y Colombia, sobre un duende al que llaman Chuyachaque que les silba a los niños en el monte y se los roba, que tiene  los pies al revés y uno más grande que otro. 


     Y así, este cuento del Rey Papagayo, felizmente ha acabado. 
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     La tortuga taxi[2] 
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     Cerca del gran río de la Plata, en las playas, donde hay tantas tortugas, había una que se llamaba Mirta. Era muy andariega y curiosa.  


     Caminó tanto un día, que sin darse cuenta llegó hasta los suburbios de Buenos Aires. Allí se sorprendió del bullicio y de la cantidad de carros que había en la ciudad. Observó durante mucho rato el movimiento de la gente en aquellos autos, en especial los de color amarillo y negro, que tenían un aviso con la palabra “Taxi”.  


     –¡Mmmm…! Se me ocurre una idea –se dijo. 


     Regresó hasta su playa y se ofreció a trabajar como taxi, transportando en su lomo a los animalitos más pequeños como las lombrices, los caracoles, grillos y hasta las ranitas. 


     Y así lo hizo, los demás animalitos se divertían subiéndose al caparazón de Mirta la tortuga. Ella los llevaba al sitio que ellos le pedían y a cambio le contaban historias y cuentos del monte, con lo que se entretenía. 


     A las demás tortugas les pareció una buena idea y la empezaron a imitar, transportando a todos los animalitos que les pedían un aventón. 


     Pero como todas las tortugas son muy parecidas, es difícil saber quién es una y quién es otra. Por eso a la pobre Mirta, que fue el primer taxi tortuga del río de la Plata, la de la idea, ya sus mejores clientes no la reconocían entre tantas tortugas iguales.  
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     Llegó un momento en que había más tortugas taxis que clientes y se quedó sin trabajar. Mirta se puso muy triste.  


     –¡Snif, snif…!  


     –No llores Mirta –le dijo Copito, el conejo blanco que era su amigo–. Yo te ayudaré, déjame pensar qué hacer. 


     Pasaron los días y el conejo seguía muy ocupado recolectando zanahorias para su hijitos, que eran como una docena. Se olvidó de Mirta, que de la tristeza ya ni comía. 


     Veía pasar a las otras tortugas con lombrices, grillos, arañas, caracoles, ranitas y hasta hormigas en sus caparazones. Pero nadie la ocupaba a ella.  


     –Ya todos olvidaron que fui la de la idea de las tortugas taxis del monte –se lamentaba.  


     –No llores, Mirta –volvió a decirle el conejo otro día–. Apenas termine de recolectar zanahorias estoy listo para seguir contigo.  


     –¿Pero Copito, cómo me ayudarás?  


     –Te pintaré como un verdadero taxi, la panza de negro y el lomo de amarillo. ¡Vas a ver cómo todos querrán subir a tu caparazón!  
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     Mirta se emocionó. Tenía el caparazón deslustrado, pues era una tortuga vieja, una pintada le vendría bien. 


     Dicho y hecho. El conejo, con unos tarros de pintura que había encontrado hacía poco tiempo, en un momentico la pintó, quedando como nueva.  


     Después le colgó al cuello un letrero que decía “LIBRE”, tal y como los taxis de la Ciudad de Buenos Aires. 
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     Desde entonces Mirta trabajó sin descanso. Todos querían montar en aquel nuevo taxi amarillo y negro, muy diferente a las demás tortugas. 


     Cuando subían tres ranitas o cuatro caracoles o cinco arañas o seis grillos u ocho lombrices, que era la capacidad máxima, se volteaba el letrero… Y así, de carrera en carrera, Mirta la tortuga taxi, se divertía y fue muy feliz. 


       


       


    


  

  

     El cazador de sonidos 
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     En la Patagonia había un joven puma, que a diferencia de los demás pumas, él era muy observador y curioso con todo lo que lo rodeaba. 


     Una mañana pensó:  


     –El mundo está lleno de sonidos hermosos… ¿Cuál me gustará más? –Y abandonando su madriguera, salió sigilosamente tratando de escuchar hasta el más mínimo sonido.  


     –¡Scrac, scrac…! –hicieron las hojas secas. 


     El puma prestó atención, pero en seguida decidió:  


     –No, éste no es el sonido que me gusta. 


     Caminó por la inmensa llanura patagónica en dirección de un pueblo cercano. Una algarabía de pájaros llegó hasta sus oídos…  


     –¡Qué alboroto el de esos pájaros! No me gustan sus cantos. 


     Luego, cuando se acercaba al pueblo, escuchó una vaca:  


     –¡Muuuuu…!  


     –¡Qué desentonada es! Con razón corren a ordeñarla, así deja de mugir –se dijo. 


     Un gallo cantó. Bueno, ya todos saben cómo canta un gallo. Igual, los patos. Así mismo, las ovejas…  


     Ningún sonido le gustó. 
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     Hasta a un cerdo le prestó atención:  


     –¡Oinc, oinc, oinc…!  


     –Espantoso como habla el chancho ése –murmuró el puma–. Cada animal emite un sonido diferente… pero aún no he encontrado el que más me gusta. 


     Decidió alejarse del pueblo antes de que los humanos lo descubrieran merodeando. Cuando de repente, las campanas de la iglesia comenzaron a tañer:  


     –¡Din, don, dan…! ¡Din, don, dan…! 


     El joven puma se quedó muy quieto, estaba fascinado con aquella armonía. Al terminar la última campanada, exclamó:  


     –¡Qué sonido tan bello recorrió mis oídos! Sin duda es el que más me gusta. 


     Y desde aquella mañana, el puma cazador de sonidos, madrugaba todos los días y caminaba hasta el pueblo para escuchar el sonido de las campanas de la iglesia. 
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     Pero una mañana, después de oír las campanas, otro sonido llegó hasta sus orejas. Uno muy diferente, con una melodía exquisita… Afinó sus oídos para descubrir de dónde provenía y vio, por la ventana de una casa a las afueras del pueblo, a un hombre que tocaba un violín. 
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     El puma quedó embelesado con tan suave música.  


     -¡Increíble! –se dijo–. Existe otro hermoso sonido. 


     Y cada mañana iba hasta el pueblo a escuchar el toque de campanas y después al violinista. Pero un día, distinguió que además del violín alguien tocaba otro instrumento. Aguzando su vista descubrió, al lado del hombre que tocaba el violín, a una mujer que tocaba un violonchelo. Ambos tocaban a dúo. 
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     El puma, dijo: 


      –¡Vaya, quién lo pudiera creer! Dos instrumentos suenan mejor que uno… ¡Entonces hay más sonidos hermosos! 


     Así este felino, el puma cazador de sonidos, concluyó que los sonidos que más le gustaban eran los que hacían los humanos cuando tocaban campanas o instrumentos musicales.  


     Y desde entonces, todas las mañanas se acercaba al pueblo a escuchar  con admiración las campanadas y la música. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Murci el murciélago 
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     Erase una vez un murciélago llamado Murci, amigo de un viejo hechicero que quería mucho a los animales. Eran tan amigos, que Murci dormía durante el día colgado de una de las vigas de la cabaña del viejo, pues por la noche salía a alimentarse de insectos y frutas silvestres, también a jugar con otros murciélagos. 


     Cuando Murci regresaba a la cabaña, a punto de salir el sol, despertaba a su amigo hechicero con una alegre charla en la que le informaba todo lo ocurrido esa noche en el bosque. 
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     Por eso, el viejo hechicero, se preocupó cuando una mañana el murciélago se colgó de la viga sin siquiera despertarlo ni charlar.  


     –Algo le pasa a Murci –se dijo el viejo. 


     Lo observó detalladamente sin ver nada extraño. Le preguntó en el lenguaje de los murciélagos qué le pasaba, pero le contestó que nada. Sin embargo, percibió tristeza en su respuesta. 
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     Entonces el hechicero decidió investigar por su cuenta. Cuando Murci salió esa noche, él se convirtió en búho y lo siguió, espiando sus andanzas hasta que lo descubrió: Murci se quedaba melancólico siguiendo con la mirada el vuelo de una mariposa. 
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     Al regresar a casa, el hechicero le preguntó:  


     –Pero Murci, ¿qué tiene el vuelo de una mariposa que tú no tengas? 


     Y como el murciélago ya había sido descubierto por el viejo, se lo dijo:  


     –No es el vuelo, son sus alas. Las alas de las mariposas son tan hermosas, con colores maravillosos, en cambio las mías son de un horrible color oscuro. Por eso tengo un aspecto que inspira temor, hasta los humanos y aún más los niños sienten miedo de mí… 


     A pesar de que el hechicero le explicaba el porqué era mejor ser murciélago que mariposa, Murci se entristecía cada vez más. 


     El viejo, que quería ver feliz a su amigo, decidió buscar una solución al problema. Consultó en su antiguo libro de magia cómo darle color a las alas de un murciélago, entonces tomando su bastón mágico le lanzó un encantamiento… Luego le acercó un espejo para que se mirara. 
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     –¡Qué hermosa mariposa soy! Gracias, amigo mío. 


     Y salió volando esa noche muy feliz. Tan feliz que se olvidó que era murciélago, aunque de colores; y cuando se acercó a las mariposas, éstas huyeron despavoridas creyendo que el raro murciélago se las comería.  


     –¿Por qué no quieren jugar conmigo? ¿Por qué me temen? –se preguntaba. 


     Hasta que lo vieron los otros murciélagos, sus antiguos compañeros de juerga, y volando a su alrededor se burlaban del pobre Murci. Hacían tantos chistes y comentarios jocosos sobre su apariencia, que el murciélago de colores voló a esconderse en la cabaña del hechicero. 
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     Aunque era medianoche, despertó al viejo suplicándole:  


     –¡Por favor, conviérteme de nuevo tal y como era! 


     El viejo hechicero, sabiendo lo que había pasado, pues lo había espiado de nuevo en forma de búho; tomó su bastón mágico y deshizo el encantamiento… Murci volvió a su apariencia anterior, como la de todos los murciélagos.  


     –He aprendido una lección: Si he nacido para ser murciélago eso debo ser y como tal comportarme, tengo que aceptar de buena gana lo que la Naturaleza me dio –reflexionó Murci.  


     El viejo hechicero agregó:  


     –El mono aunque se vista de seda, mono se queda. 


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Los pájaros encantados 
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     Cuenta el Rey Papagayo, que hace muchísimo tiempo, una epidemia estaba acabando con la gente de una apartada comunidad nativa del Amazonas. 


     Una madre de dos niños, sintiéndose con los primeros síntomas de la enfermedad, quiso salvar del mal a sus pequeños y, muy a su pesar, se los llevó al monte, muy lejos de su bohío. 
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     Cerca de una linda quebrada, abundante en peces y árboles frutales. La madre los acarició, los abrazó, jugueteó con ellos y luego, con gran dolor en su alma los abandonó, sabiendo que no los volvería a ver más porque pronto moriría. Confió en que dejándolos en aquel lugar se salvarían del contagio y rogó al Espíritu de la Selva que los protegiera.  


     Ellos jugaron, comieron frutas y se bañaron en la quebradita, pero ya en la noche sintieron la falta de su madre y partieron en su búsqueda pero se perdieron en la selva. 


     Los dos niños asustados, llorando angustiados decían y repetían:  


     -¡Queremos ser aves para poder volar donde mamá!... ¡Queremos ser aves para poder volar donde mamá!... 


     El Espíritu de la Selva, que había escuchado el ruego de la madre enferma, observaba a los niños mientras los protegía de los peligros del monte.  


     Así pasaron varios días. Ellos no dejaban de repetir: 


     -¡Queremos ser aves para poder volar donde mamá!... ¡Queremos ser aves para poder volar donde mamá!... 


     El Espíritu de la Selva tuvo compasión de ellos y lanzando un poderoso encantamiento los convirtió en aves, en dos bellos pajaritos.  


     Ellos volaron, pero cuando llegaron a su pueblo vieron que ya nadie vivía, todos habían muerto. Entonces no dejaban de volar y volar, y cuando se posaban en lo alto de un árbol, cansados de buscar a su madre, hacían oír su canto lastimero: 


     Ayaymamá… ayaymamá… ayaymamá… 


       


    

      [image: pájaro.png]

    


    

      [image: pájaro.png]

    


       


     La Madreselva, que asimismo había observado aquel triste drama, como buena madre que era sintió pena por ellos y acercándose al Espíritu de la Selva, el Padremonte, le dijo:  


     –¡No es suficiente convertir en pájaros a estos niños! Ellos merecen una madre… Permíteme ser su madre adoptiva, yo los cuidaré hasta que crezcan. 


     El Padremonte, que estaba igual de afligido, sabiendo lo bondadosa y compasiva madre que era la Madreselva, aceptó su petición. 
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     La Madreselva se transformó en una señora ave de la misma especie. Se acercó a los pajaritos y les explicó que ella sería su nueva mamá, una madre sustituta, pues su verdadera madre ahora era un espíritu en el Cielo. Los consoló, los abrazó, los protegió, los alimentó y los acompañó por un largo tiempo, enseñándoles a sobrevivir en la selva hasta que estuvieron grandes y se valieron por sí mismos. 


     Y para que ningún humano ni animal olvide lo importante que es para toda criatura tener una madre, el Espíritu de la Selva, creó esa nueva especie de ave: Un pájaro que se conoce en la selva amazónica como “el ayaymama”, que no deja de volar y volar, y cuando se posa en lo alto de un árbol, hace oír su canto:  


     Ayaymamá… ayaymamá… 


     Colorín colorado, este cuento del Rey Papagayo ha terminado. 


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     El lucero y el río[3] 
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     Cuentan que hubo una vez un pescador barquero, que pescaba todas las noches en el río Magdalena. 


     Una noche, con su red pescó un lucero. Una estrellita que había caído del cielo al río. El pescador, muy feliz lo llevó a su bohío. 


     Desde entonces se iluminó el bohío 
porque tenía con él a su lucero. Con tan abundante y bella luz se fascinó el pescador barquero, que no quiso volver más por el río 
desde esa noche. 


     Y dicen que de pronto se oscureció el bohío 
y no encontraron al barquero, porque de celos el duende del río lo desbordó e inundó al bohío, se llevó al pescador y se robó el lucero. 
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     Viendo aquello el hada de la luna, estrellas y luceros, controló la creciente del río y  exigió al celoso duende:  


     –¡No ahogues al pescador barquero, no le quites la vida! ¡Y devuélvele el lucero! 


       


    

      [image: hada del río.png]

    


       


     El enfurecido duende, contestó:  


     –¡No te metas en este asunto, pues soy dueño del río y el lucero es mío! Este hombre lo sacó de mi río.  


     –Ni el río ni el lucero son tuyos –advirtió enojada el hada–. ¿Desde cuándo eres dueño de lo creado por la Naturaleza? ¡Devuelve el lucero y el barquero a su bohío! 


     El duende lanzó una ola inmensa contra el hada. Pero ella, con su poder la detuvo y descargó un fuerte vendaval sobre el duende, que a su vez arrojó un colosal rayo contra el hada… Y así, se desató una feroz batalla entre el duende del río y el hada de la luna, estrellas y luceros. Que los pescadores y ribereños del Magdalena recuerdan como la peor tormenta de la que se tenga memoria. 


     Pero como las hadas son más poderosas que los duendes, viendo el duende que aquel combate lo perdería, se rindió y derrotado huyó hacia otro río.  


     El hada llevó con vida al pescador barquero y su lucero al bohío. 


     Ella le preguntó al lucero si quería estar en aquel bohío con el pescador. El lucero confesó que desde que cayó al río se enamoró del pescador barquero. 


     El hada entonces convirtió en una hermosa mujer al lucero. Quien por siempre acompañó a pescar al barquero. 
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     Y colorín colorado, este cuento bien mojado al Rey Papagayo ha dejado. 
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     La Llorona y el hombre sin cabeza 
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     Había una vez en México un niño muy travieso, al que le encantaba que la empleada doméstica de su casa, por las noches mientras aplanchaba la ropa, le contara leyendas de su pueblo. Las leyendas que más lo emocionaban eran la de la Llorona y la del hombre sin cabeza.  


     Sobre la Llorona, cuenta la leyenda que una mujer viuda, con tres hijos muy pequeños, se casó con un hombre malo, que los maltrató por largo tiempo. Una noche la mujer fue golpeada brutalmente por el marido hasta desmayarse. Cuando ella despertó no encontró ni a sus hijos ni a su cruel esposo. Buscó desesperada por todo el pueblo, llorando y preguntando que dónde estaban sus hijos… Así pasaron los días,  los meses y los años, pero nunca los encontró. La madre murió de tristeza. Desde entonces, el espíritu de esta madre no descansa y muchas noches se le oye llorar y lamentar por los alrededores del pueblo buscando a sus hijos. Todos corren asustados tras sus hijos para esconderlos de ella, porque si los encuentra se los lleva para siempre. 


     Sobre el hombre sin cabeza, se cuenta que muy tarde en la noche, se ve a un extraño hombre merodear por las calles del pueblo, pero cuando se acercan a él, descubren con horror que no tiene cabeza… 


     Aquel niño travieso, que se llamaba Juanito, se divertía mucho con aquellas historias. Pero se burlaba de quienes las creían y se aterrorizaban con esas leyendas. 


     Una noche, se le ocurrió a Juanito disfrazarse de hombre sin cabeza y salir por las calles del pueblo para asustar a la gente.  


     –¡Cómo reiré viendo la cara de los espantados! –se dijo. 


       


    

      [image: hombre sin cabeza.png]

    


       


     Sacó del armario a escondidas la ropa de su padre, luego con almohadas, cintas y ganchos se la acomodó de tal manera que en verdad parecía un hombre sin cabeza.  


     Caminó por las desiertas calles del pueblo y se cruzó con una pareja que trató de saludarlo hasta que estuvieron a su lado.  


     –Buenas noc… ¡Ay, Dios!... ¡El hombre sin cabeza! –gritó la mujer mientras corrían espantados. 


     Juanito no podía contener la risa y regresó a su casa. 


     La noche siguiente, hizo lo mismo. Además de un borracho, al que la ebriedad por el susto le pasó, hasta a un gato espantó. 
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     Juanito, se reía a carcajadas por el pánico de los demás. Y cuando contó la travesura a sus dos hermanos menores, más reía y reía, no paraba de burlase. A sus hermanitos les pareció aquello divertido e insistieron en acompañarlo esa noche; pues querían ver cómo Juanito asustaba a la gente, disfrazado del hombre sin cabeza. 


     Con mucho desparpajo los tres hermanitos  se escaparon de casa esa noche. Juanito adelante con su disfraz, mientras sus dos hermanos lo seguían escondidos en las esquinas. 


     Caminó un par de calles el travieso y burletero Juanito, pero no había nadie, quizás porque corrió el rumor de que había regresado el hombre sin cabeza. Así que siguió caminando, casi hasta salir del pueblo... Y sus hermanitos detrás, observando desde cada esquina. 


     Viendo que venía una señora sola, con capa y capucha, murmuró:  


     –Esta mujer sí que correrá de lo lindo cuando me vea… ¡Je, je, je…! 
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     Apenas había dicho eso Juanito, cuando la mujer ya estaba a su lado y llorando lanzó un lamento espeluznante:  


     –¿DÓNDE ESTÁN MIS HIJOOOOOS…? ¿SON ACASO USTEDEEEES…? 


     Juanito vio con horror que la mujer tenía una espectral figura, como la de un espíritu. Apenas si pudo quitarse el disfraz y de rodillas suplicar: 


     –No, no… no somos nosotros… sus… sus… sus hijos. ¡Pe… pe… perdón!  
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     Y corriendo hasta donde sus hermanos, sin detenerse, les gritó:  


     –¡CORRAN, CORRAN, QUE ES LA MISMÍSIMA LLORONAAAA…! 


     Corrieron los tres como potros desbocados hasta su casa. 


     Desde entonces Juanito no volvió a concebir travesuras que asustaran a la gente y, todas las noches, se acuesta en su cama a dormir muy temprano, al igual que sus hermanitos. 


     Y colorín colorado… Por eso en la noche es mejor estar en la cama que por la Llorona llevado. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     La mula y la vaca 
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     Todos saben que cuando el Niño Jesús iba a nacer en Belén, sus padres María y José, no pudiendo conseguir albergue en ninguna casa tuvieron que pasar la noche en un pesebre, que es el establo donde duermen los caballos, las mulas, los burros y el ganado. 


     Pero lo que muy pocos saben es qué aconteció con los animales que allí estaban aquella noche de la Natividad o Navidad, que es como se le llama a la importantísima noche en que nació el Niño Jesús.  


     En el sagrado pesebre solo había una mula y una vaca, ningún otro animal. 
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     Esa noche, José armó con unas tablas una cuna, como buen carpintero que era. Además, recogió de aquel establo mucho heno y paja que puso en la cunita para que al nacer el Niño estuviera cómodo y calientito, pues la noche era muy fría. 


     Y así, en aquel humilde pesebre, bajo la estrella de Belén que anunciaba al mundo el nacimiento del Rey del Universo, ocurrió la Navidad. 
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     La vaca, conmovida por aquel pobre niño recién nacido en su establo, en una noche tan fría, se acercó a la cuna exhalando su cálido aliento sobre el bebé, con el propósito de calentarlo un poco. María y José lo agradecieron. 


     En cambio la mula, pensando más en su apetito que en el niñito, se acercó a la cuna y empezó a comer el heno y la paja que como colchón había puesto José. 


     José la apartaba y le mostraba dónde había más heno en el establo para que se saciara, pero la muy obstinada, pues por algo dirán que las mulas son muy tercas, insistía en regresar y comer únicamente el heno y la paja de la cuna.  


     Viendo esto el Ángel de la Guarda del Niño Jesús, porque todo niño tiene su ángel guardián, hizo aparecer una soga ante los ojos de José. Quien con aquella misteriosa cuerda pronto sujeto a la mula y la amarró en una esquina del pesebre, lejos de la cuna del bebé. 
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     El Arcángel Gabriel que todo lo observaba desde lo alto del bienaventurado pesebre, decretó:  


     –Porque la vaca fue bondadosa y con su aliento calentó al Niño Jesús, todas las vacas serán el único animal, que al igual que las mujeres, tendrán un embarazo de nueve meses y concebirán sólo un hijo cada vez o mellizos tal vez. Pero como la mula fue indiferente y egoísta, comiendo el heno y la paja de la cuna del Niño Jesús, ninguna mula concebirá jamás hijos… 


     Desde entonces las mulas no pueden tener críos, porque son estériles. 


     Y colorín colorado, con este cuento de Navidad, el Hechicero de las Letras se despide porque el libro ha finalizado. 


       


    

      [image: Jesús.png]

    


       


     Cuidemos el planeta, es la única casa que tenemos en el Universo. Las selvas y los bosques, así como los mares y los ríos, con toda su biodiversidad son vitales para nuestra existencia. 
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     Fin del libro primero 


    


  

  

       


       


       


       


       


    

         


       LOS 18 MEJORES CUENTOS 


    


     Que leí cuando era niño 
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     Abel Carvajal 


       


       


     LOS 18 MEJORES CUENTOS que leí cuando era niño 


     ©Abel Carvajal, 2017. Adaptación narrativa. 


       


     Ilustraciones de dominio público, tomadas de:  


     https://publicdomainvectors.org/es/dominio-publico/ 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

       


       


       


       


       


       


     Te contaré un secreto:  


     Cuando era niño volaba con mi imaginación, día y noche, por el maravilloso reino de la fantasía, donde los animales hablan, donde los genios viven en lámparas mágicas, donde las princesas y príncipes viven en castillos de colores y donde las brujas malas se esconden… 


     Pero para volar hasta donde otros niños no alcanzaban tenía un secreto: me alimentaba de letras mágicas. 


     Sí, me alimentaba de las letras mágicas de los bellos cuentos que leía, en especial de los 18 cuentos que te narraré, para que vueles conmigo a ese fascinante reino. 


       


     Abel  


     El hechicero de las letras 


       


       


       


       


    

      	 DON PERRITO EXPLORADOR 


      	 EL LOBO Y LOS SIETE CABRITOS 


      	 EL CABALLO ENCANTADO 


      	 ALADINO Y LA LÁMPARA MARAVILLOSA  


      	 LA VENDEDORA DE FÓSFOROS 


      	 LOS SIETE JUNCOS 


      	 EL BANQUETE NUPCIAL 


      	 LA BELLA Y LA BESTIA 


      	 EL VAGABUNDO QUE DURMIÓ EN UN PALACIO 


      	  LOS DOS AVAROS 


      	  LA CENICIENTA 


      	  LOS TRES DESEOS PRODIGIOSOS 


      	  EL REY BROMISTA 


      	  PULGARCITO 


      	  LAS ZAPATILLAS ROJAS 


      	  LA PRINCESA Y LAS FLORES 


      	  LA BELLA DURMIENTE 


      	  EL GATO CON BOTAS 


    


       


    


  

  

     Don Perrito explorador 
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     Don Perrito estaba en su casa leyendo. Pero como se aburría, pensó que sería buena idea salir al campo y subir a explorar la montaña. 


     Pensado y hecho. 


     Don Perrito caminó hasta lo más alto de la montaña, pero observó con desagrado que empezaba a nevar…  


     Como ya tenía la nariz casi congelada y le dolían las patas por el frío, decidió que era urgente buscar un refugio. 
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     Lo encontró en una cabaña abandonada, pero… ¡Guau… hacía mucho frío también en su interior! 


     Dijo don Perrito: –¡Esto lo arreglo ya mismo! 


     Salió al bosque, dispuesto a cortar leña abundante con la que haría una calientita fogata. 


     Se puso a elegir entre los árboles hasta que encontró el que más le agradaba. Era un tronco bien seco, que prometía arder muy bien… ¡Manos a la obra! 


     Y empezó a dar hachazos en la madera, con un hacha que había encontrado en la cabaña.  


     Pero en el interior del tronco tenían su vivienda dos ardillitas. Dormían tranquilamente la siesta, cuando de repente se despertaron bajo el estruendo de los golpes del hacha. 


     –¿Eh? ¿Qué es lo que pasa aquí?  


     –¿Es un terremoto? 


     No tuvieron tiempo para hacerse más preguntas. Alguien estaba volcando el tronco y las ardillitas rodaron al suelo fuera de su confortable vivienda. 


     Entonces vieron a don Perrito, que echándose al lomo el madero, se alejó rumbo a la cabaña… y se encerró en ella, dispuesto a encender fuego.  
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     –No lo podemos permitir. 


     Dijeron las dos ardillas. Y trazaron un plan. 


     Subió la mayor de las ardillas a lo alto de una loma. Construyó una bolita de nieve y la echó a rodar cuesta abajo. 


     La bolita, a medida que rodaba iba haciéndose más grande. Alcanzó el tamaño de una pelota, en seguida el de un balón… y siempre creciendo, corría precipitándose hacia la cabaña. 


     Mientras la segunda ardillita llamaba a la puerta:  


     –¡Don Perrito, don Perrito! Abra usted, que aquí llega una visita.  


     –¿Una visita? No sé quién pueda saber que estoy aquí helado de frío. 


     Pensaba don Perrito. 


     Apenas abrió la puerta… ¡Zas! Le cayó encima la enorme bola de nieve y lo derribó, cubriéndolo casi por completo. 


     Cuando pudo reaccionar, descubrió don Perrito Explorador como las dos ardillas salían de la cabaña con aquel tronco en hombros, recuperando su vivienda. 


     Comprendió que tenían razón, porque recobraban lo que era suyo.  


     Don Perrito Explorador regresó a su casita, y vivió en ella tranquilo y contento… Al igual que las dos ardillitas. 
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     Y colorín colorado este cuento ha terminado, y don Perrito explorador casi queda congelado. 


     ¡Pero, un momento! En ese mismo bosque sucedió el cuento que narraré a continuación: 


       


       


       


       


       


       


       


    

         


         


         


         


         


         


       El lobo y los siete cabritos 
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     En una casita del bosque vivía mamá Cabrita con sus siete cabritos que eran muy simpáticos y juguetones. 


     Todos los días salían de paseo para tomar el sol, y los siete hermanitos jugaban en el prado, contentos y satisfechos de comer los mejores pastos. 


     Cierto día, mamá Cabrita tuvo que ir al mercado. Recomendó a sus hijitos que no abrieran la puerta a nadie, hasta que ella regresara.  


     –Tengan cuidado, hijos míos. En este bosque vive también el malvado lobo, y si él pudiera, entraría en la casa y se los comería a todos. No abran la puerta a nadie. 
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     Tenía razón mamá Cabrita. El lobo había visto muchas veces a los siete cabritos y deseaba algún día encontrarlos indefensos, para comérselos a todos. 


     Vio alejarse a la mamá de los pequeños y relamiéndose el hocico muy contento se puso. 
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     Entonces, acercándose a la casita de los cabritos, llamó a la puerta. 


     Los cabritos recordaban muy bien las recomendaciones de su madre. Así, que no abrieron la puerta. 


     Pero el lobo, fingiendo la voz de mamá Cabrita, dijo desde fuera:  


     –¡Abran hijos míos, que soy su mamá y traigo dulces para todos! 


     Los hermanitos replicaron: 


     –Nuestra mamá no tiene la voz tan ronca.  


     –Es que me he resfriado un poco. 


     Se justificó el lobo, a través de la puerta.  


     –Enséñanos las patas. 


     Dijo el cabrito más pequeño y se puso a mirar por el delgado espacio que había debajo de la puerta. En seguida exclamó:  


     –No te abriremos, no. Nuestra madre tiene las patitas blancas, en cambio las tuyas son muy negras. Es inútil que finjas la voz porque no nos engañarás. ¡Tú no eres nuestra mamá, eres el lobo, y no te abriremos nunca! 


     El lobo, muy furioso, corrió hasta el molino y amenazó al molinero diciéndole:  


     –Píntame las patas de blanco con harina. ¡Si no obedeces te comeré! 


     El molinero, como tenía mucho miedo del lobo, le  obedeció. 
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     Así, el lobo regresó a la casita de los cabritos y de nuevo llamó a la puerta:  


     –¡Hijos míos, ábranme! Soy su madre. 


     Respondieron los hermanos:  


     –Muéstranos las patitas. 


     El lobo dejo ver sus patas blancas pintadas de harina. Y los cabritos entonces creyeron que ciertamente era mamá Cabrita quien llamaba. Pero, al abrir la puerta, vieron que era el lobo. 


     El lobo los persiguió y se los tragó a todos. Menos al más pequeño, que pudo esconderse en el mueble del reloj.  
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     El lobo después se echó a dormir en el bosque. 


     Al regresar mamá Cabrita, su pequeñín le contó todo lo ocurrido.  


     Siguieron el rastro del lobo y lo hallaron muy dormido. Y le abrieron la barriga. Como habían sido tragados enteros los cabritos, ellos salieron vivos y, luego entre todos, rápido llenaron de piedras la panza del lobo. 


     Cuando él despertó, tenía mucha sed. Y fue hasta el río a beber, pero el peso de las piedras le hizo caer al fondo y se ahogó, pagando así sus fechorías. 


     Y colorín colorado este cuento se ha acabado, y el lobo por malvado en el río se ha ahogado. 


     Ahora vámonos de este bosque a un país muy, pero muy lejano, con el siguiente maravilloso cuento: 


       


       


       


       


    


  

  

     El caballo encantado 
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     Hace muchísimo tiempo, tanto que todavía no se había inventado el reloj, llegó a la corte del Sha de Persia un hombre conduciendo un caballo de mal aspecto.  


     –¡Al matadero con ese jamelgo! 


     Se burlaron algunos de los presentes.  


     –Ese caballo no vale las herraduras que gasta –Dijo  el Sha.  


     –No hablarían así si supieran el mérito de mi caballo.  


     Replicó  con firmeza el dueño del animal y dirigiéndose al Sha le dijo:  


     –Si tu hijo, el valiente y apuesto príncipe Furton, se dignara montar en él, comprobaría las raras cualidades del animal.  
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     –Averiguaré si el corcel es tan bueno como proclamas –dijo el príncipe, al tiempo que montaba de un ágil salto. 


     Apenas cayó sobre la grupa, el príncipe clavó espuelas y el caballo se remontó por los aires, ante el estupor del Sha y de sus acompañantes.  


     –¡Esto es increíble! –exclamó el príncipe en cuanto se vio entre las nubes. 


     El príncipe se dejó llevar por el caballo volador. Los pájaros que se cruzaban con el extraño animal y su jinete se sorprendían. Un águila murmuró:  


     –¡Si no lo veo, no lo creo! ¡Un caballo volando! ¿A dónde vamos a llegar? ¡Se está poniendo el tránsito en el cielo imposible! 
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     Lo malo vino cuando el príncipe intentó volver a su palacio, pues el caballo no obedecía. Por el contrario, mientras más se esforzaba el príncipe, más se elevaba el animal. 


     Sin embargo el príncipe no perdió la serenidad. Finalmente, buscando en los costados del corcel halló una trenza entre la crin, que al tirar de ella produjo un efecto salvador: el caballo encantado empezó a descender lentamente y al poco tiempo aterrizó en la azotea de un lujoso palacio. 


     Ya era de noche, el príncipe después de tantas emociones y esfuerzos sintió hambre y sueño. En la azotea encontró una ventana abierta y no dudó en penetrar en el interior del palacio. 
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     Los salones estaban a oscuras y, al parecer, todo el mundo dormía en aquel palacio. 


     Todo el mundo, menos una hermosa joven que salió al encuentro del príncipe Furton. Este le contó su maravillosa aventura y ella le dijo que era la princesa de Bengala.  


     –Ven te presentaré a mi padre y hermanos. Te recibirán con todas las atenciones debidas a tu jerarquía. 


     La princesa despertó a su familia y presentó al príncipe. El joven hijo del Sha narró a todos su aventura. Al final, la princesa de Bengala y el príncipe de Persia sintieron que se amaban. 


     Y al día siguiente, antes que los habitantes del palacio despertaran, los jóvenes enamorados subieron a la azotea donde se hallaba el mágico caballo volador y, montándolo, se elevaron por los aires en dirección a Persia. 


     Cuando llegaron a la capital del reino, el Sha abrazó a su hijo exclamando:  


     –¡Qué preocupado me tenías! ¡Creí que ese caballo te llevaría a la luna! 


     Pocos días después se celebró la boda de los jóvenes príncipes. 


     En cuanto al caballo, se quedó en las cuadras del palacio rodeado de toda clase de cuidados. Mientras que su primer propietario, que en realidad era un mago, recibió una bolsa con doscientas monedas de oro. 


     Y así el cuento del caballo encantado ha terminado. 


     Igualmente en un reino cercano a éste reino de Persia, pero mucho tiempo atrás, sucedió el fantástico cuento que sigue: 


       


       


       


       


       


       


       


    

         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       Aladino y la lámpara maravillosa 
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     Aladino estaba jugando en la calle cuando se le acercó un desconocido. 


      –¿Eres tú Aladino, el hijo del sastre Mustafá?  


     –Si, señor. Pero mi padre falleció hace dos años. 


     Contestó el muchacho.  


     –¡Pobre!... –y abrazando al niño agregó–: Yo  soy su hermano. Toma esta bolsa y llévasela a tu madre. Dile que mañana deseo verte en este mismo lugar y a esta misma hora. 


     Corrió Aladino a su casa, donde contó a su madre el encuentro que había tenido con el extraño personaje.  


     La buena mujer abrió la bolsa y se llevó una grata sorpresa, pues nunca había visto tantas monedas juntas. Sin embargo le entró la desconfianza, pues sabía que su esposo no tenía ningún hermano. Aunque permitió que su hijo acudiera a la cita con el extraño individuo, pensando en obtener nuevas ganancias. 


     Cuando el chico se reunió con el falso hermano de su padre, éste le dijo:  


     –Tengo que hacer muchas cosas. Pero antes, tráeme unas ramas secas. 


     Obedeció Aladino. Cuando el extraño sujeto tuvo entre sus manos las ramas, pronunció unas palabras inteligibles… Y ante el asombro del muchacho, apareció al instante una piedra labrada con argolla de hierro que cubría la entrada de una cueva. 


     Aladino, obedeciendo una indicación de su falso tío, levantó la piedra y bajó a la cueva, portando una lámpara que encontró a la entrada. La piedra se cerró tras él. Aladino quedó en la más completa oscuridad. 


     Gritó pidiendo socorro… Frotó la lámpara casualmente y al instante se estremeció el suelo formándose una gran luz, de la que emergió una especie de hombre gigante. 
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     Aladino sintió temor, pero la prodigiosa aparición le dijo:  


     –¡Soy el genio de la lámpara! ¡Como me has liberado, pídeme lo que quieras! 


     Aladino le pidió que lo llevara a su casa. Al instante el muchacho estaba en su hogar junto a su madre, quien dormía. 


     De nuevo el chico frotó la lámpara para hacer salir al genio. Cuando apareció, Aladino le pidió frutas y manjares en abundancia. La mesa se llenó al instante de una deliciosa variedad de frutas,  platos exquisitos y golosinas… 


     Y así, con la ayuda del genio de aquella lámpara tan maravillosa, vivieron Aladino y su madre durante años. 


     Pasado algún tiempo, Aladino se convirtió en un fornido joven. 


     Un día vio pasar frente a su casa a la hija del rey, se había enamorado de ella. El joven rogó a su madre que fuera al palacio a pedir para él la mano de la princesa. 


     El rey accedió con la condición de que Aladino construyese para su hija un palacio digno de su belleza. 


     El joven frotó la lámpara y dijo al genio:  


     –¡Quiero que construyas el palacio más grande y asombroso de cuantos palacios existen en el mundo!  


     –Eso está hecho, jefe –dijo el genio y al instante desapareció. 


     A la mañana siguiente al despertarse, Aladino pudo contemplar frente a su casa un palacio impresionante: todo de oro, mármol y piedras preciosas. 
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     La princesa y Aladino se casaron y fueron felices, muy felices, en su palacio de oro y piedras preciosas. 
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     Y comiendo fresas con chocolate acaramelado les digo que este cuento ha terminado. 


     Ahora viajemos a otro país donde no había tanta riqueza ni abundancia, donde les contaré el cuento de: 


       


       


       


    


  

  

     La vendedora de fósforos 
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     Todo el mundo parecía muy feliz en la gran ciudad. Era la víspera de año nuevo, las calles se veían concurridas por gente que cargaba muchos paquetes, regalos y golosinas.  


     Aunque hacía mucho frío nadie parecía sentirlo. Todos caminaban alegres, pensando en lo bien que lo iban a pasar en sus casas. 


     Sí, todos parecían muy felices como si no existiera el sufrimiento y la necesidad de algunos en el mundo. Todos, menos una pobre vendedora de fósforos, que estaba descalza porque había perdido las viejas zapatillas de su mamá, cuando  tuvo que correr al cruzar una calle para evitar ser atropellada por un carruaje de caballos. 


     Las zapatillas quedaron enterradas bajo nieve y por más que buscó no las pudo encontrar. 


     Su escasa ropa estaba muy usada y remendada. En el bolsillo del delantal llevaba unas cajas de fósforos, que ofrecía a los transeúntes. Pero nadie le prestaba la menor atención. 


     Durante todo el día había caminado sin rumbo fijo. Al llegar la noche se sintió cansada y buscó un rincón donde protegerse del frío. Había decidido no volver a casa hasta más tarde, pues su padre al verla regresar con las manos vacías le pegaría. Además, en su pobre casa no habría nada para comer y tampoco se calentaría. 


     La niña buscó un rincón en una calle apartada y se acurrucó contra la pared. 


     Empezó a tiritar de frío. Los dientes le castañeteaban. No tenía más remedio que encender una de las cerillas. 


     Sacó una y la frotó contra la pared… ¡Rrrrssss! Chisporroteó y su fulgurante luz cambió por completo el mísero aspecto del rincón en que se guarecía. 


     La niña empezó a soñar despierta mientras miraba la llamita. Soñó que estaba ante una gran estufa de carbón. Pero la ilusión desapareció cuando se apagó la cerilla. 


     Encendió otra cerilla… ¡Rrrrssss! Chisporroteó y su luz resultó tan brillante que toda la pared de la casa, donde estaba recostada, se hizo transparente. Y ella se vio a sí misma sentada a la mesa, junto a otros niños que le sonreían con bondad. La mesa estaba llena de manjares. Pero cuando la vendedora de fósforos se disponía a llevarse a la boca una suculenta tajada de pastel, se apagó el segundo fósforo… ¡Qué desilusión! 


     La niña encendió un tercer fósforo y al instante se vio junto a un árbol de Navidad. Pero una ráfaga de aire helado apagó la llama y las luces del árbol navideño se elevaron hasta alcanzar las estrellas. 


     “Alguien se muere”, pensó la pobre vendedora de fósforos, al contemplar una estrella fugaz. Pues le había oído decir a su abuelita que, cuando las estrellas se mueven en el cielo, es porque bajan a la tierra para llevarse las almas de los que mueren. 


     El cuarto fósforo le mostró una extraña claridad azul y en medio de una lujosa sala, estaba su abuelita, muerta tiempo atrás. La abuelita le miraba dulcemente. Pero no tenía el aspecto fatigado y triste como cuando murió, sino un aspecto radiante, saludable y se veía hermosa, acompañada del que supuso era su abuelo, pues nunca lo conoció. 


       


    

      [image: vendedora2.png]

    


       


     –Abuelita llévame contigo –pidió la niña-. Aquí tengo mucho frío. 


     La abuela cargó a la niña en brazos y la llevó al cielo con ella. Mientras ascendían, la niña se sentía completamente feliz, como nunca lo había sido. Dejó de sentir hambre y frío… 


     Poco después, ya de madrugada, los asistentes a un baile cercano, de regreso a sus casas, encontraron el cuerpo sin vida de la pequeña vendedora de fósforos.  


     –¡Ha muerto de frío! ¡Pobre niña, cuánto habrá sufrido!... 


     Pero en su hermosa carita no había huellas de padecimiento. Por el contrario, mostraba una expresión de suprema felicidad. 


       


       


       


       


       


     Los siete juncos 
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     Erase una vez un padre que tenía siete hijos, el mayor de ellos tenía veinticinco años y el menor apenas diez. 


     El buen hombre sintiéndose morir, llamó a sus hijos y les dijo:  


     –Hijos míos, mis días están contados. Insuficientes bienes tengo para asegurar el porvenir de todos y cada uno de ustedes. Pero no quiero irme de este mundo sin dejarles algo verdaderamente valioso. Por eso, quiero que cada uno de ustedes vaya en busca de un mimbre seco y me lo traiga.  


     –¿Yo también padre? –quiso saber el hijo menor.  


     –Sí, tu también –le contestó el padre. 


     Salieron los siete hijos, preguntándose extrañados para qué querría su anciano padre siete juncos. 


     Cuando regresaron con los siete tallos, el buen padre tomó el junco que trajo el mayor de sus hijos y se lo entregó al menor para que lo partiera. 


     El pequeño no tuvo que esforzarse en hacer lo que su padre le ordenaba.  


     –¡Ya está! –dijo el niño, creyendo que se trataba de un juego.  


     –Muy bien. Ahora, parte éste. 


     Y diciendo esto, el padre le alargó otro de los siete tallos. El chicho volvió a repetir la operación con la misma facilidad.  


     –¡Ya está, padre! Es muy fácil –exclamó el chico, cada vez más contento.  


     Sus hermanos asistían asombrados a la escena. No comprendían qué significaba todo aquello. Incluso el mayor, muchacho muy robusto, pensó que su padre había perdido la razón. 


     Uno tras otro junco, el menor de los siete hermanos, fue partiéndolos con la misma facilidad. Después de partir el último, el padre rogó a sus hijos que le trajeran otras siete varas… 


     Como siempre obedecían a su padre, así lo hicieron. Cuando regresaron su padre les dijo:  


     –Denme esos juncos. 


     Y ató con una trencilla los nuevos siete juncos, haciendo un apretado haz. Entregándoselo al hijo mayor, le dijo:  


     –Aquí tienes este fajo de tallos. Tú que tienes tanta fuerza, ¡pártelo! 
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     El corpulento hijo empleó toda su fuerza, que ciertamente era mucha, pero no consiguió partir el manojo de juncos.  


     –¿Alguno de ustedes quiere probar? –preguntó el padre a los otros hermanos. 


     Todos intentaron partir aquel resistente haz de tallos, pero ninguno lo consiguió. Entonces el padre les dijo:  


     –Han visto cómo el menor de ustedes partió uno a uno. Sin embargo, ni el mayor ni ninguno de ustedes pudo partirlos todos juntos. Pues bien, nunca olviden esto: Mientras estén unidos nadie los vencerá en el mundo, serán como ese haz de juncos. Pero si se separan y permiten entre ustedes la discordia y la desunión, serán fácilmente vulnerables. Recuérdenlo siempre. 


     El sabio padre murió al día siguiente. 


     Sus hijos recordaron toda la vida la lección de los siete juncos, viviendo siempre unidos. Y como nadie ni nada logró desunirlos, fueron siempre invulnerables como el atado de los siete tallos, prósperos y felices. 


     Y como la unión hace la fuerza, sigamos con otro cuento sin pereza: 


       


       


       


       


       


    

         


         


         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       El banquete nupcial 
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     Hace más de cien años, cuando la gente era muy caprichosa y preguntaba cosas rarísimas, existió un rey que un día no sabiendo qué hacer, reunió a sus hijas y les preguntó:  


     –¿Cuál es, según su opinión, la cosa más dulce del mundo?  


     –La miel –contestó la mayor.  


     –El azúcar –dijo la del medio.  


     –La sal –respondió la menor, muy seria y sin titubear. 


     El rey, al escuchar la respuesta de su hija menor, se indignó sobremanera, pues creía que era una burla.  


     –Te he preguntado por la cosa más dulce del mundo –insistió el rey.  


     –Y  yo te respondo que esa cosa es la sal –se mantuvo firme la princesa. 


     El rey montó en cólera y sentenció:  


     –En vista de que pretendes burlarte de tu padre, te ordeno que abandones el palacio de inmediato. ¡Busca otra casa donde los pasteles y las natillas estén sazonados con sal! 


     La joven salió de casa con el ánimo entristecido. Vagó por campos y bosques, alejándose cada vez más del palacio de su padre. Se alimentaba con frutas y procuraba cantar todo el tiempo para olvidar la tristeza que oprimía su corazón. 


     Una mañana de primavera la encontró un apuesto príncipe, quien nada más verla se enamoró de ella. 
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     La joven aceptó ser su esposa y tomados de la mano hicieron su entrada en el palacio del príncipe. La boda se planeó para una semana más tarde. 


     La princesa no se olvidó de invitar a su padre. Quien al llegar al palacio, aquel día, no la reconoció por el velo nupcial que cubría su rostro. 


     Celebrada la ceremonia del matrimonio y sentados los comensales a la mesa, pronto observó la princesa que su padre ponía gesto de disgusto a cada bocado, al igual que el resto de los invitados. 


     La cosa no era para menos, pues los mejores guisos y platos principales habían sido preparados sin sal, por orden de la princesa.  


     El rey, padre de la novia exclamó: 


     –Ahora comprendo que mi hija menor tenía razón cuando decía que la sal era la cosa más dulce del mundo. Sin embargo, no dudé en echarla del palacio. Fui muy injusto con ella… Si la volviera a ver le pediría perdón. 


     La joven desposada, al oír estas palabras, se levantó el velo nupcial y se acercó a su progenitor. El padre, al descubrir a su amada hija se levantó y abrazándola fuertemente le pidió perdón. 


     Después el banquete continúo, pero ya con los alimentos debidamente sazonados con sal.  


     Y mientras el rey devoraba glotonamente los ricos guisos, ensaladas y viandas, no cesaba de elogiar la sal:  


     –¡Qué rica sal… ñam, ñam, ñam! ¡Viva el que la descubrió… ñam, ñam, ñam! ¡Pásenme el salero… ñam, ñam, ñam!... 


     Y así, saladito y bien salado, este cuento ha acabado… ¡Ñam, ñam, ñam! 


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     La bella y la bestia 


       


    

      [image: bella y bestia2.png]

    


       


     Hace muchísimo tiempo, existió una hermosa joven a quien todo el mundo llamaba Bella. Porque ciertamente era muy bella. Pero se hacía querer y admirar no sólo por su belleza, sino también por sus virtudes, pues era una chica buena, juiciosa y muy sencilla. 


     Cierto día, el padre de la muchacha, que se encontraba cazando en un extenso bosque, se perdió y no logró encontrar la salida. Agotado, se postró de rodillas y elevó una oración a los cielos. Su oración fue escuchada, porque al ponerse de pie y abrir los ojos divisó un soberbio palacio al final de un sendero entre las colinas. 
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     Siguió por aquel sendero y pronto estuvo ante la puerta del flamante castillo. Observó que la puerta estaba abierta. Entró y vio un palacio más lujoso que el del mismo rey. 


     Gritó:  


     –¿Quién vive aquí? 


     Pero nadie le contestó. Entró en un amplio salón donde había una gran mesa repleta de alimentos y frutas frescas. Como tenía hambre se sentó y empezó a engullir aquellos suculentos manjares. 


     Luego sintió sueño y buscando un lecho donde descansar lo encontró en una habitación muy confortable, con una amplia cama con sábana limpia y agradablemente perfumada. 


     A la mañana siguiente, el cazador bajó al jardín. Se acercó a un rosal y arrancó una hermosa flor con la intención de llevársela a su hija Bella, gran amante de las flores. 


     Pero apenas la hubo arrancado apareció un horrible monstruo, una extraña mezcla de hombre y bestia, cuya sola presencia causaba pavor. 
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     –¡Ladrón! –Gritó la bestia, con voz ronca–. ¿Crees que todo el palacio es para tu antojo? Anoche cenaste como un rey y ahora arrancas una flor de mi hermoso jardín. ¡Vas a morir por abusivo!  


     –¡Perdón, señor! –Clamó el cazador–. No sabía que este palacio estuviera habitado. Cené porque tenía hambre y cogí esta rosa para mi hija.  


     –Si tienes una hija que puede morir por ti, te perdonaré. Márchate en mi caballo Trueno. El traerá a tu hija hasta mi palacio. 


     El cazador se marchó jineteando a Trueno pensando sólo en huir de allí. 


     Y casi al instante llegaba Bella al palacio de la bestia. Pues unas hadas mágicas le habían advertido del peligro que corría su padre. 


     El monstruo al ver a Bella, se volvió complaciente y bondadoso, pidiéndole matrimonio. Ella, en un principio, le contestó que no tenía tan mal gusto. Pero era tanta la bondad y nobleza de la bestia, que Bella terminó por aceptarlo:  


     –Está bien, me casaré contigo. 


     Apenas terminó de pronunciar estas palabras y… ¡Zas! El monstruo se convirtió en un apuesto joven, que dijo a la joven:  


     –Soy un príncipe a quien una bruja hechizó, porque no me quise casar con ella, condenándome a vivir bajo la apariencia de un monstruo repelente. Gracias a tu aceptación, me he liberado del hechizo. 
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     Y como terminan muchos cuentos, la bella y la ex bestia, se casaron y vivieron felices comiendo perdices. 


       


       


    

         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       El vagabundo que durmió en un palacio 


    


       


    

      [image: palacio del vagabundo.png]

    


       


     Había un opulento rey que tenía cinco palacios: Uno muy grande y lujoso para vivir, el segundo para cantar, el tercer palacio para jugar con su colección de trenes eléctricos, el cuarto palacio era su gimnasio y el quinto era para pensar. 


     Un día vinieron los servidores de aquel rey a informarle que habían encontrado un vagabundo en el palacio donde el soberano hacía gimnasia.  


     –¿Y qué hacía allí ese intruso, ese allanador de moradas? –quiso saber el rey.  


     –Durmiendo –le respondieron–. Dormía profundamente. 
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     El rey se enojó mucho y sentenció:  


     –¡Conque  dormía profundamente, eh! ¡Quiero ver a ese fresco sinvergüenza! 


     El atemorizado vagabundo fue conducido hasta el rey.  


     –¿No sabes que ese palacio es mío? –Gritó el monarca–. ¿Cómo te atreves a dormir en el palacio de tu rey y señor?  


     –Tenía frío, Majestad –contestó humildemente el vagabundo–. Hacía mucho frío en la calle. Llamé y como nadie me respondió…La puerta estaba abierta, Majestad. Pero no me adentré en el palacio, dormí en la primera cama que encontré.  


     –Hiciste mal en dormir en ese palacio. De modo que ahora, en castigo, me devolverás ese sueño. 


     El vagabundo miró sorprendido al rey y señor.  


     –Estarás una noche entera sin dormir. Mis soldados te vigilarán, y pobre de ti si te duermes. 


     El vagabundo fue obsequiado con una cena exquisita y abundante para que sintiera sueño, mientras una orquesta de músicos interpretaba una suave melodía para que le diera más sueño. 


     Y el pobre vagabundo bostezaba y comenzaba a lamentarse del sueño que tenía. 


     Al poco rato empezó a dar cabezadas. Entonces, un guardia le echó una jarra de agua fría en la cabeza y los demás se rieron a carcajadas. Le dieron ropa seca y le volvieron a adormecer con música, danzas armónicas y hasta algo de licor le ofrecieron. El vagabundo volvió a cerrar sus ojos y… ¡Splash! Le volvieron a echar otro jarrado de agua fría… 


     Hasta que el vagabundo se enojó y pidió ver al monarca. Lo llevaron hasta él y le dijo:  


     –Puede usted martirizarme cuanto quiera, pero no quitarme mis sueños. Esa noche soñé que era feliz, que era rey de mí mismo. Que iba por un bosque, donde todos los animales me saludaban al pasar. Que un hada me daba un trozo de pan, que me supo a gloria, aunque no era más que pan común. Entonces supe que me sabía a gloria porque soy un hombre de buen corazón y, si el corazón es bueno, el pan también lo es. Soñé que estaba sentado en un prado viendo pasar a una vaca, revolotear a una mariposa y libar a una abeja el polen de una flor. Y viendo estas cosas me sentía feliz, porque veía la mano de Dios en aquel orden tan maravilloso. También pensé que el hombre es feliz cuando se encuentra a gusto consigo mismo, cuando hace de su cerebro y de su corazón su propio palacio, porque no hay mejor palacio que uno mismo cuando se es bueno… Hay una última cosa que nadie puede quitar a los oprimidos, esto es su pensamiento, que sale de su cerebro y su corazón. 
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     El rey, al oír esto, dijo al vagabundo:  


     –Perdóname, buen hombre. Me has dado una lección que trataré de aprovechar. Intentaré prescindir de todo, menos de mí mismo. Limitaré al máximo mis lujos y me refugiaré en mí mismo, en mi mente y en mi corazón, como la más suntuosa de las mansiones. 


     Así lo hizo el rey y fue feliz entre los felices. 


     Y ya que este rey ha reflexionado, conozcamos a otros dos que su vida han amargado: 


       


       


       


       


       


       


       


       


    

         


      


    


  

  

    

       Los dos avaros 
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     Erase una vez un viejo avaro que vivía de puro milagro, ya que gastaba en alimentos menos que un pez en paraguas.  


     Un día se enteró de que en un pueblo vecino vivía un hombre tan tacaño como él. Como no creía que hubiese en el mundo otro más avaro que él, decidió visitarlo para averiguar si era verdad. 


     Se puso en camino, a pie para no tener que comprar un tiquete de tren. A la mañana siguiente estaba en el pueblo donde vivía el supuesto competidor en la maña de la mezquindad. Tocó a su puerta y en seguida abrió.  


     –Buenos días, compadre. He oído hablar de ti y quiero tomar algunas lecciones en la ciencia del ahorro. A cambio, te enseñaré algunos de mis trucos. 


     El otro aceptó encantado. Le invitó a pasar y le preguntó:  


     –¿Has desayunado?  


     –No.  


     –Entonces desayunarás conmigo. Si me acompañas, compraremos víveres. 


     Los dos avaros se acercaron al mercado. Al pasar ante una panadería, don Codo, que así se llamaba el segundo avaro, preguntó al panadero:  


     –¿Tienes buen pan?  


     –Bueno como la mantequilla –contestó el panadero.  


     –Puesto que la mantequilla es mejor que el pan, compraremos mantequilla –dijo don Codo. 


     Y los dos avaros continuaron su camino. Poco después llegaban a la tienda de la señora Graciela, que vendía mantequilla.  


     –¿Es buena la mantequilla? –pregunta don Codo.  


     –Fina como el aceite. Inclusive más fina…  


     –Puesto que el aceite es más fino que la mantequilla, compraremos aceite. 


     Y los dos avaros reanudaron el camino, hasta llegar a la tienda de la señora que vendía el aceite.  


     –¿Es bueno el aceite?  


     –Muy bueno, sí, señores. Más claro que el agua de manantial –contesta la vendedora.  


     –¡No seamos tontos! –Exclama don Codo–. Puesto que el agua de manantial es más clara que el aceite, vayamos a desayunar a la fuente, ¿no te parece?  


     –De acuerdo –convino el otro tacaño. 


     Y así fue como los dos avaros se dirigieron muy orondos a la fuente de agua para desayunar… con agua. 
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     Bebieron hasta hartarse. Don Codo le preguntó al otro:  


     –¿Te gusta el agua de mi pueblo?  


     –Exquisita, exquisita desde todo punto. Claro que, pensándolo bien… tampoco tiene que estar mal la mantequilla.  


     –Eso dicen –dijo don Codo–. Pero lo malo de la mantequilla es que engorda mucho.  


     –Cierto. Así como el pan y el aceite y todos esos costosos víveres que venden… Verdaderamente engordan una barbaridad.  


     –Sí, no cabe duda… Por eso, donde haya buena agua toma… Un vaso o dos o toda la que haga falta. No es cosa de andar con miserias, compañero –ofreció de la fuente con desparpajo don Codo.  


     –Por supuesto, por supuesto. Gracias por la invitación a desayunar… Y compadre, tengo que reconocer que eres mejor que yo en el asunto de conservar el dinero. Ninguno de mis trucos superaría los tuyos. Así que emprendo ya el camino de regreso a mi pueblo, que una larga jornada a pie me espera. 


     Los dos avaros, luego de beber agua en abundancia, se despidieron. 


     Y como el hechicero de las letras les digo que, en cuestión del dinero, lo  mejor es no angustiarse por acumular ni tampoco todo lo que ganes malgastar. 


       


    


  

  

     La Cenicienta 
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     Hace mucho tiempo, en un lejano país vivía una viuda que tenía dos hijas. Conoció a un caballero, también viudo y se casó con él. 


     Dicho caballero tenía a su vez una hija, muy bella y bondadosa, que se llamaba Cenicienta. 


     Tanto la mujer como sus dos hijas envidiaban a Cenicienta, encomendándole los trabajos más duros de la casa. Pero la joven no se quejaba, pues pensaba que alguien debía, a fin de cuentas, hacer tan desagradables trabajos. 


     Un día llegó a la casa una invitación del rey para asistir a una fiesta en palacio. La madrastra de Cenicienta preparó dos lindos vestidos para sus hijas. Cenicienta dijo que también a ella le gustaría asistir a la fiesta.  


     –¡Imposible! –Le respondió la madrastra–. No tienes ningún vestido digno para una fiesta como esa. Además, tienes muchas tareas que hacer. 


     Cenicienta se echó a llorar.  


     En la noche, cuando la madrastra y sus hijas se marcharon a la fiesta, la joven salió de la casa y se sentó a la puerta a llorar desconsoladamente. 


     ¡Tin!... Se le apareció un hada, que le dijo:  


     –No te preocupes. Irás al baile y serás la más bonita de todas las jóvenes. Ve al huerto y trae una calabaza. 
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     Cenicienta obedeció extrañada. Entonces, el hada tocó con su varita mágica la calabaza y ésta se transformó en un suntuoso carruaje. Y cuatro ratoncitos que corrían por el jardín quedaron convertidos en cuatro corceles, con un segundo encantamiento que salió de la varita del hada. 


     Luego el hada tocó con su varita la cabeza de Cenicienta y al instante estuvo vestida tan elegante como una princesa.  


     –¡Oh! –Exclamó la joven–. ¡Qué maravilloso vestido y qué hermosas zapatillas de cristal!  


     –Y ahora –dijo el hada–. Vete a esa fiesta, diviértete y baila. Pero a las doce en punto, deberás estar de regreso. A esa hora desaparece el encantamiento. 


     Partió Cenicienta.  


     Apenas entró al palacio captó la atención y se oyó un murmullo de admiración. El hijo del rey, un apuesto príncipe, bailó con Cenicienta y le dijo que era el hombre más feliz del mundo. Y bailaron y bailaron. 


     A punto de dar las doce, Cenicienta recordó la advertencia del hada y corrió hacia su carruaje, perdiendo en la gran escalinata una de sus zapatillas de cristal. El príncipe, que la seguía, la recuperó. 


     A la mañana siguiente, los emisarios del rey buscaron a la desconocida, probando la zapatilla de cristal a todas las mujeres del reino, ricas y pobres, bellas y no tan bellas.  


     Hasta que le llegó el turno a las hermanastras de Cenicienta. No consiguieron calzarse la zapatilla, a una le quedó el pie suelto y a la otra ni siquiera pudo entrarle. Ya se retiraba el emisario del rey cuando vio a Cenicienta en un rincón. Se acercó a la joven y le dijo que debía probarse la zapatilla.  
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     Grande fue el asombro de todos cuando vieron que Cenicienta calzaba a la perfección la zapatilla de cristal. 


     Fue conducida al palacio, donde el joven príncipe le declaró su amor y le pidió casarse con él. Accedió Cenicienta y la boda se celebró al día siguiente. 


     Y ellos fueron felices y comieron pudines… Porque no a todos los príncipes les gustan las perdices. 


    

         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       Los tres deseos prodigiosos 
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     En un lejano país vivían tres lindas princesas llamadas Carolina, Olga y María. 


     Un día, se encontraban las tres jugando en un bosque cercano al palacio, cuando se les apareció su hada madrina:  


     –Como sé que son chicas muy buenas, he venido para que me digan cuáles son sus tres deseos más anhelados y, las tres, los verán realizados.  


     –Quiero vestidos, muchos trajes elegantes –dijo Carolina, la mayor–. Deseo ser la princesa más distinguida del mundo.  


     –Y yo deseo poseer joyas, muchas joyas –pidió Olga.  


     –Está bien, tendrán lo que piden… Y tú, María, ¿qué me pides?  


     –Poder hablar con los animales. Entender su lenguaje. 


     El hada tocó con su varita mágica a las tres princesas, concediéndoles cuanto habían pedido. Luego, desapareció en un abrir y cerrar de ojos. 


     Las tres princesas, muy contentas, se dirigieron al palacio para contar a su padre, el rey, lo que les había sucedido. 


     Carolina encontró su habitación llena de lujosos vestidos. Olga, apenas abrió la puerta de su cuarto, se deslumbró con las numerosas joyas que había por todas partes. María, por su parte, se puso feliz cuando al llegar a su aposento la vio llena de palomas y ruiseñores que le dieron la bienvenida:  


     –¡Hola, princesita!  


     –Me  llamo Canito –le dijo un ruiseñor–, y tengo fama de cantar muy bien. Escucha, escucha mi canto: Pío, pío, pipío, pirripí, pirripipí… 


     Durante largo tiempo, las dos hermanas de María se mostraron muy vanidosas y contentas, Carolina con sus lujosos vestidos y Olga con sus brillantes joyas. 


     Pero sucedió, lo que suele suceder en estos casos, tanto Carolina como Olga empezaron a cansarse, la primera de sus lujosos vestidos y la segunda de sus resplandecientes joyas.  


     –¡Quisiera más vestidos nuevos! –decía Carolina, que ya se había cansado de los mismos que le proporcionó el hada.  


     –Me gustaría tener otras joyas –se quejaba Olga–. Estas ya me las han visto repetidas veces. 


     María, por el contrario, lo pasaba muy bien con los animales. Estaba siempre jugando y charlando con sus amiguitos, a muchos de los cuales invitaba a pasar unos días en el palacio. 
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     Un día, estando las tres hermanas en el bosque, se les apareció de nuevo su hada madrina. Carolina y Olga le pidieron más vestidos y más joyas, a lo que el hada respondió:  


     –Lo siento, pero un deseo lo concedo sólo una vez. Y tú, María, ¿eres feliz con tu facultad para entender el lenguaje de los animales?  


     –¡Oh, sí, hada madrina! ¡Soy muy feliz, nunca me aburro cuando estoy con ellos! Muchas gracias, hada madrina, por tan maravilloso regalo.  


     –Aprendan de su hermana, princesas Carolina y Olga –dijo entonces el hada madrina–. Ella no es codiciosa y por eso es feliz. 


     Dicho esto, el hada desapareció, dejando a las tres princesas con sus pensamientos. 


     Así, mientras Carolina y Olga se aburrían soberanamente, María la menor, lo pasaba muy bien con los animalitos del bosque. 


     Y colorín colorado, este cuento ha acabado, con las dos princesas mayores más aburridas que un mono enjaulado. 


      


       


    

         


         


      


    


  

  

    

       El rey bromista 


    


       


    

      [image: Rey bromista.png]

    


       


     Este era un rey que no era tonto, pero a veces lo parecía. Estaba siempre bromeando y rara vez hablaba en serio. Pero, como era el rey, todo el mundo le celebraba sus gracias, que frecuentemente no eran tan graciosas. Contaba unos chistes malísimos, aunque sus súbditos fingían que se iban a morir de la risa. 


     Pero un día, el rey se enteró de que sus chistes eran pésimos. Entonces dejó de contarlos. Decidió en cambio, burlarse de todos y cada uno de sus súbditos. Se enfrentaba con cualquiera y después le alargaba la mano, diciéndole:  


     –¡Hola, querido amigo! ¿Cómo te va? ¡Choca esos cinco! 


     Y cuando el súbdito, con una reverencia extendía su mano para estrechar la del monarca, éste hacía un rápido movimiento y le mostraba el codo… Y luego se burlaba a mandíbula batiente. Tanto se reía de sus ciudadanos que tenían que darle palmadas en la espalda para que le pasara el ataque de risa. 


     Pero lo peor fue cuando le dio por simular ser un fantasma. Aprovechaba cuando todos dormían para colocarse una sábana y recorrer los grandes pasillos del palacio, asustando a todo ser viviente, hasta perros y gatos. 
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     Se regó la noticia de que en el palacio habitaba un fantasma. Los ministros reunidos en secreto, pues les daba vergüenza reunirse en consejo de Estado sólo para tratar la cuestión del fantasma, decidieron poner fin a las incursiones nocturnas del espectro. Nada dijeron al rey, pues sospechaban que él era el fantasma. 


     Una noche, el rey se cubrió con una sábana y salió de su habitación para poner los pelos de punta a cuanto ser viviente se encontrara en su fantasmal incursión.  


     –¡Que noche tan buena para meter miedo a todo el mundo… ji, ji, ji! –musitó el rey, frotándose las manos, al tiempo que recorría un largo y tenebroso pasillo. 


     De pronto se detuvo. Al final del pasillo vio una figura blanca que avanzaba hacia él… Y luego otra… ¡Y otra más! Parecían fantasmas de verdad. 


     –¡Hay mamita! –gritó el rey. 


     Dio media vuelta con intención de poner pies en polvorosa, pero entonces, sin saber cómo ni de dónde salían, se vio rodeado por un numeroso grupo de fantasmas.  


     –¡Aaaahhhh!... ¡Somos los fantasmas del palacio! ¿Quién eres tú? ¡No pareces uno de nosotros!... ¡Habla!  


     –So… so… soy el ver… ver… verdadero re… re… rey… ¡hay mamita! ¡Socorro, auxilio! –gritó el soberano. Estaba paralizado de terror.  


     –Y si eres el rey, ¿por qué te disfrazas de fantasma? 


     –Es que so… so… soy un po… po… poco bromista… ¡je, je, je!  


     –¡Más que bromista eres un tontarrón! –Vociferó uno de los fantasmas–. ¡Como vuelvas a disfrazarte, ya verás! ¡Yaaaa… veeeerás…!  


     –¡No… no, perdónenme… que no lo volveré a hacer! –aseguró el tembloroso monarca.  


      –Está bien. Te perdonamos por esta vez. ¡Vete ya! 


     El rey corrió hasta donde le dieron sus piernas, pese a su abultada barriga. Se encerró en su cuarto, encendió la luz y se miró al espejo. Estaba más pálido que una ahuyama y ¡horror!... tenía la cabellera más blanca que el algodón. 


     Al día siguiente, el rey apareció con la corona calada hasta las cejas para que no le vieran su melena blanca. Y en los ratos libres, cuando no tenía que ponerse la corona, se encasquetaba una boina vasca, calada casi que hasta las pestañas, que también se le habían puesto blancas del susto. 


     Y jamás volvió gastar bromas tontas ni a burlarse de nadie.  


       


       


       


    

         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       Pulgarcito 
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     Había una vez una familia de leñadores que vivían en una montaña y eran muy pobres. Tan pobres, que muchas noches no tenían nada que comer. 


     La familia estaba compuesta por el matrimonio y siete hijos, el mayor de doce años y el menor de seis. 


     Pulgarcito que así se llamaba el más pequeño, había nacido delicado de salud, pero muy listo y travieso. Todo lo quería saber y, como querer es poder, aprendía más cosas que todos sus hermanos juntos. 


     Aquel invierno había sido muy duro, y la miseria se adueñó de la casa. El padre, desesperado, dijo a su esposa:  


     –No  podemos seguir así. Nuestros hijos morirán de hambre si continúan aquí. Mañana los llevaré a lo más tupido del bosque y los abandonaré a su suerte. Que sea de ellos lo que Dios quiera. 


     Pulgarcito oyó lo que su padre decía y se fue a la cama sin hacer ruido. A la mañana siguiente, cuando el leñador se levantó y dijo a sus hijos que lo acompañaran, el pequeño se guardó en el bolsillo el pan que su madre le había dado para el desayuno.  


     Luego, camino del bosque, Pulgarcito fue dejando caer migajas de aquel pan en el sendero para poder regresar. 


     Cuando el leñador los abandonó, Pulgarcito los tranquilizó diciendo que no había de qué preocuparse, que él sabía guiarlos de nuevo a casa. Pero los pajaritos del bosque se habían comido las migas de pan y no pudieron regresar. 


     Se hizo de noche y los siete hermanitos empezaron a temblar de miedo. Al cabo de varias horas de marcha a través del bosque, divisaron una luz entre los árboles. Era una casota. Se acercaron sigilosamente y llamaron a la puerta. 


     Les abrió una mujer, que les dijo:  


     –Lo siento hijitos, pero aquí no pueden entrar, pues vive un ogro que se come a los niños. 


     Pulgarcito insistió. La mujer acabó por dejarlos pasar, escondiéndolos debajo de la cama en el preciso momento en que llegaba el ogro. 


     ¡El ogro era un fenomenal gigante! 


     El ogro los descubrió gracias a su agudo olfato, más eficaz que el de un sabueso. Murmuró que se los comería al día siguiente, simulando que no los había descubierto. 


     Cuando el gigantesco ogro se durmió, Pulgarcito despertó a sus siete hermanos y todos juntos abandonaron la casa. 


     Al amanecer, el morrocotudo ogro se despertó y no percibiendo el olor de los hermanitos pidió sus botas de siete leguas, que eran muy veloces porque eran mágicas y sin ellas el gigante no podía caminar. Se las calzó y salió a perseguir a los fugitivos, los que serían su desayuno. 
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     Pasó varias veces por encima de ellos, sin verlos. Después de varias horas, el gigante se acostó a dormir un rato. Pulgarcito aprovechando la ocasión, salió de su escondite y le quitó las botas. Se las puso y regresó a casa del ogro. Llamó a la puerta, salió la mujer del ogro y pulgarcito le dijo:  


     –Señora, su marido ha sido asaltado por una pandilla de bandidos y, dicen, que si no les da todo su dinero lo matarán sin compasión. 


     La mujer se apresuró a dar a pulgarcito todo el dinero del gigante, que era mucho. Pulgarcito, con sus botas de siete leguas, corrió en busca de sus hermanos y todos regresaron a la casa de sus padres; donde pudieron comprar víveres para todos por el resto de sus días, dando gracias a Dios por la buena suerte que habían tenido. 


     Y el gigante ogro come niños no pudo volver a perseguir a nadie más, porque sin las botas de siete leguas a duras penas podía caminar. 


       


       


       


    

         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       Las zapatillas rojas 
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     Erase una vez una niña muy bonita y afectuosa, pero un tanto presumida. Se pasaba el día contemplándose ante el espejo, al que hacía siempre la misma pregunta:  


     –Espejo, espejito: ¿quién es la niña más bonita de este país? 


     Y el espejo respondía:  


     –¡Tú! 


     La vanidosa niña, agradecida, limpiaba entonces el espejo, que siempre mantenía reluciente. 


     Un día, la niña vio en un almacén del pueblo unas zapatillas rojas y se le antojaron. Le pidió a su madre que se las comprara, o de lo contrario se comportaría como una niña mala, chantajeó. Pero su mamá le contestó:  


     –Esas zapatillas son feas y muy costosas, no te verías bien y no te las puedo comprar. 


     Carlota, que así se llamaba la niña caprichosa, se disgustó. Tanto pataleó, chilló y amenazó con volverse mala, que su madre se saturó y la mandó a la cama sin cenar. 


     Pero, cuando estaba acostada, se le apareció un duendecillo que, encaramado en el alféizar de la ventana, le mostró las zapatillas rojas.  


     –¡Son para ti, Carlota! –Dijo el duende–. ¡Te las mereces… ji, ji, ji!  
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     –¡Muchas gracias, duendecillo! 


     Carlota se calzó las zapatillas y, al instante, comenzó a danzar por toda la habitación.  


     –¡Oh, son maravillosas! –exclamó Carlota, volviéndose hacia el duende. Pero éste ya había desaparecido. 


     Al cabo de un rato, Carlota quiso dejar de bailar, pero no pudo. Bailaba y bailaba sin parar. Las piernas no le obedecían. Salió de la habitación llevada por las zapatillas encantadas, recorrió el pasillo y, sin dejar de bailar, se encontró fuera de casa, en la calle. Carlota gritó a su madre, pero ésta no la oyó. 


     Bailando y bailando, Carlota se alejó del pueblo. Al verse en el campo, gritó:  


     -¡Socorro, auxilio! ¡Qué no puedo dejar de bailar! 


     Como era de noche y no había nadie que pudiera ayudarla, se aferró a un pequeño árbol. Mas, cosa extraña, el arbolillo se estremeció apenas la niña lo tocó, empezando a mover sus ramas y a dar golpes. ¡El raro árbol se desprendió de la tierra y danzaba libremente con la niña! Parecía un experto danzarín, moviendo sus ramajes y sus raíces. 


     Carlota, asustada, soltó el arbolillo y lloró. Pero no por eso dejó de bailar. 


     Al amanecer Carlota llegó a una cabaña. La puerta estaba abierta. Las zapatillas encantadas, como obedeciendo a un extraño mandato, la condujeron al interior de la cabaña. 


     Allí había una mesa y, encima, un hacha. Durante mucho rato estuvo bailando en torno a la mesa, y por fin, completamente agotada, pensó que la única solución era utilizar el hacha… 


     Armándose de valor, tomó la afilada herramienta y apuntando encima de sus tobillos… ¡De repente alguien le arrebató el hacha! Era un hada mágica, que curiosamente se parecía a su mamá. Ella le gritó:  


     –¡Despierta, despierta, que estás en una pesadilla! 
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     Cuando abrió los ojos, ¡vio que estaba en su habitación! 


     Todo había sido un horrible sueño. 


     Loca de alegría, corrió en busca de su madre, a quien abrazando le prometió no volver a ser tan vanidosa ni caprichosa. 


     Y así una vez más, el hechicero de las letras  otro cuento te ha contado, esperando que de éste una enseñanza hayas tomado. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    

         


         


      


    


  

  

    

       La princesa y las flores 
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     Erase una vez un rey que tenía una hija muy romántica. La princesa estaba siempre recogiendo margaritas, rosas y otras flores, que luego llevaba al palacio. 


      –¡No hay más que flores en este castillo! –Se quejaba el rey–. ¿Se  puede saber para qué quieres tantas flores?  


     –Para aspirar su grato aroma y extasiarme con su natural belleza –contestaba la princesa. 


     Había salones en que las flores estaban por todas partes: cubriendo la alfombra, encima de las mesas, en las sillas y sillones y hasta en los marcos de los cuadros. 


     La princesa, que también era muy traviesa, se entretenía a veces arrojando flores a todo el mundo, incluso a su propio padre.  


     –¡Que soy tu rey! –le decía éste–. ¡Más respeto, hija mía!  


     –Pero también eres mi padre –le contestaba la princesa. 


     Era frecuente ver al rey con la corona llena de flores, como si llevara un florero en vez de una corona. 


     Los perros del palacio aparecían con ramilletes de flores atados al rabo, igual los gatos, caballos y hasta el loro favorito del rey.  


     –¡Ya estoy hasta la coronilla con tanta flor! ¡Ojalá se convirtieran en zarzas! –exclamó un día el rey. 


     Un duende malo que pasaba por allí lo oyó y le dijo:  


     –¡Tu deseo se cumplirá, majestad! Ya no te molestará más la princesa con tanta flor. 
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     Y antes de que el rey pudiera reaccionar, el duende enano pronunció unas palabras de encantamiento y todas las flores del palacio quedaron convertidas en espinos. 


     El rey se pinchó, la princesa se pinchó, los cortesanos se pincharon… Todo el mundo se aguijoneaba en el palacio.  


     La princesa traía más y más flores, pero todas se convertían en zarzas apenas entraban al palacio. Todos los servidores empezaron a arrojar los espinos por las ventanas. Y cuando ya el palacio estaba limpio, aparecía de nuevo la princesa con más flores, que se convertían en espinos en seguida. 


     El rey mandó llamar a un hada que vivía en un bosque cercano. El hada, con su varita mágica, fue tocando todas las zarzas y éstas se convertían de nuevo en flores. Pero al hada se le cansaba el brazo de tanto trabajo, de tanto espino que allí había y se marchó. 


     El rey, desesperado, rogó a su hija que no llevara más flores. Ella obedeció y al fin el palacio se vio libre de las zarzas. 


     Un día, el duende malo, responsable de aquel desajuste de la naturaleza, se arrepintió de su maldad y pidió perdón al Espíritu de la primavera por haber convertido las flores en zarzas. Y la princesa continuó con su afición favorita: recoger muchas flores y llenar con ellas el palacio de su padre, el rey. 


     Y desde este reino tan florido, volemos a otro donde todos están dormidos: 


    


  

  

     La bella durmiente 


       


    

      [image: bella durmiente2.png]

    


       


     Hace muchos, muchísimos años, vivían y reinaban en un lejano país unos reyes muy queridos por todos sus súbditos. 


     Aquellos reyes anhelaban tener un hijo, pero en vez de un varón tuvieron una niña. 


     Era tan linda, que los reyes se consolaron enseguida de que no fuera niño. Se celebraron alegres fiestas en todo el reino y todos los ciudadanos fueron invitados a conocer a la niña. 


     También fueron invitadas todas las hadas del bosque, incluso algunas brujas que arrepentidas de su pasado ya no ejercían. Las hadas le daban regalos con sus varitas mágicas. Sin embargo, alguno de los encargados olvidó invitar a la  malvada hada del bosque más tenebroso de aquel pequeño reino. 
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     Ella, ofendida y valiéndose de sus malas artes oscuras, se apareció en el palacio. Al pie de la cuna donde dormía la preciosa niña, levantó su vara mágica y decretó:  


     –Tendrás todos los dones que te han concedido las otras hadas. Pero cuando cumplas los quince años te pincharás con una rueca y dormirás hasta morir. 


     Los reyes al oír esto se preocuparon. 


     El soberano convocó a los hombres más sabios de su reino, los cuales propusieron mil soluciones distintas. Pero ninguna de estas soluciones complacía al rey. Finalmente, fue la reina quien halló la mejor solución:  


     –Cuando la niña vaya a cumplir los quince años, que no quede en palacio, ni en todo el reino una sola rueca o huso. Así no se pinchará y no morirá de la forma que declaró esa bruja. 


     Y así lo hicieron. La princesita cumplió los quince años y, para entonces, no quedaba en palacio un solo huso. 


     Pero pocos días después de su cumpleaños, decidió subir por curiosidad a una de las torres del palacio, que no conocía hasta entonces. Allí se encontró con una viejecita a quien tampoco conocía y que estaba hilando. 
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     La princesa exclamó:  


     -¡Oh, cuánto me gustaría hilar! 


     La viejecita sonriente la invitó:  


     –Puedes hacerlo, si lo deseas. 


     La princesa empezó a hilar y casi de inmediato se pinchó un dedo, cayendo profundamente dormida. 


     Como el hechizo duraría cien años, según lo aseguraron las otras hadas, nadie en el palacio consiguió despertar a la princesa. 


     Las hadas buenas, compadecidas del dolor de los soberanos, fueron tocando a todos con su varita mágica uno a uno, hasta dejarlos profundamente dormidos.  


     Fue transcurriendo el tiempo hasta que los alrededores del palacio se llenaron de maleza. Aquel pequeño reino cayó en el olvido. 


     Un día, pasados los cien años, cabalgó hasta allí un apuesto príncipe, que conocía la leyenda de la bella durmiente y había decidido buscarla. Entró al palacio. Cruzó las salas con los cortesanos y servidores dormidos, como si hubieran quedado congelados en el tiempo. Al fin, subió a la torre en que se hallaba dormida la princesita.  


     Le pareció tan encantadoramente bella que sin pensarlo le dio un cálido beso en la mejilla. Al instante se despertó la princesa. 


       


    

      [image: bella durmiente.png]

    


       


     Cuando los dos jóvenes bajaron a los salones, vieron que todo el mundo charlaba, reía y bailaba como si no hubiera pasado nada. Los reyes abrazaron a su hija y otorgaron su mano al príncipe salvador. 


     Y los dos jóvenes vivieron felices y comieron perdices, durante muchísimos años. 


     Así, de este famoso cuento que aquí es el penúltimo, el hechicero de las letras te llevará a uno menos cruento, pero que sí es el último: 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    

         


         


      


    


  

  

    

       El gato con botas 
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     Erase una vez un molinero que, sintiéndose morir, reunió a sus tres hijos para repartirles la herencia que correspondía a cada cual. 


     El mayor de los hijos resultó el más favorecido, pues recibió el molino; el segundo hijo un asno y el tercero un gato. 


     El muchacho contemplando el felino se dijo:  


     –¿Qué voy a hacer con un gato?  


     –No te preocupes, hombre –respondió el animal, ante el sorprendido joven–. Si me consigues un sombrero, una capa y un par de botas, ya verás que bien te van a salir las cosas. 


     Su dueño pensó que debía ser gato muy astuto ya que sabía hablar y se apresuró a proporcionarle tales prendas. 


     A la mañana siguiente el gato con botas cazó una liebre y se dirigió al palacio del rey para entregársela al soberano en nombre del marqués de Carabás. 


     Durante el camino, el gato con botas, que era alegre y dicharachero, entonó esta canción: 


     “Yo soy el gato con botas, soy un gato sin igual; en vez de cazar ratones, liebres cazo para Su Majestad…”  


     Los obsequios se repitieron en días sucesivos: conejos, faisanes, perdices y más liebres. Así, el rey y su hija, agradecidos, expresaron al gato su deseo de conocer al generoso marqués de Carabás. 


     Pocos días después, mientras el supuesto marqués de Carabás se bañaba en el río, el gato con botas vio acercarse por el camino la carroza del rey. 
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     El gato con botas, corriendo, se acercó al carruaje y gritó:  


     –¡Auxilio, socorro! ¡Mi amo, el marqués de Carabás, se está ahogando! 


     El rey ordenó a sus escuderos que auxiliaran al famoso personaje. Poco después era conducido ante el monarca, que se ofreció a llevarlo hasta su casa. 


     Ya antes, el gato con botas, había alquilado un viejo castillo a cambio de media docena de liebres que había cazado. En el que había dispuesto una mesa servida con faisanes, perdices, frambuesas, peras, duraznos y cerezas que el mismo había cazado y recolectado. 


     Cuando la comitiva se detuvo ante el castillo, el gato con botas, adelantándose recibió al monarca y a su hija con gran cortesía. 


     Mientras almorzaban, el gato con botas amenizó con esta canción: 


     “Yo soy el gato con botas, soy un gato postín; en vez de cazar ratones, organizo un gran festín…” 


     El rey chupándose los dedos dijo:  


     –¡Y que lo digas, gato con botas! ¡Y que lo digas! 


     Tan contento quedó el soberano, que no dudó en ofrecer la mano de su bella hija al amable joven marqués de Carabás. La boda se celebró pocos días después. 


     Vivieron todos muy felices comiendo liebres, faisanes y perdices; y el ingenioso gato con botas fue nombrado jefe supremo de todos los animales del reino. 


     Y permíteme por última vez, como hechicero de las letras que estos cuentos ha narrado, decir: Colorín, colorado que este libro ha terminado, esperando que muchas enseñanzas te haya dejado. 


       


       


     Fin del libro segundo 


    


  

  

       


       


    

         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


      


    


  

  

    

       La Turquesa Mágica 


    


     Cuento del Hechicero de las Letras 
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     Abel Carvajal 
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     La edición impresa no contiene hojas en blanco con el fin de ahorrar papel. El autor apoya la protección ambiental. 


  

       


       


     Te contaré una historia que nunca antes nadie había conocido: 


     Ahora volarás con tu imaginación, te llevaré a un mundo mágico, al fabuloso mundo secreto de la Turquesa Mágica. 


       


     Abel  


     El Hechicero de las Letras 


   

       


    


  

  

     Capítulo 1 


       


     Había una vez un reino en un mundo de ensueño, a donde pocos saben llegar. Allá un gran mago encontró a un niño abandonado en un desolado bosque, una noche de tres lunas. 
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     El gran mago cuidó y educó al niño enseñándole todo lo que sabía sobre aquel mundo. Todos los días salían a pasear por las montañas y valles del reino donde le enseñaba sus lecciones.  
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     Hasta que un día mientras el gran mago le enseñaba una lección al niño, sobre las aves del cielo, apareció un enorme dragón, porque en ese mundo existían los dragones y, aunque no todos eran enemigos de los hombres, este dragón los odiaba tanto como a los magos. 
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     El dragón al ver el mago y el niño los atacó lanzando fuego por su gigantesca boca. Entonces el gran mago haciendo uso de su poder lo detuvo lejos en el aire, lo inmovilizó y luego lo arrojó contra unas rocas. 
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     El dragón adolorido decidió huir, pero el niño agitaba sus brazos y lo desafiaba a combatir, pues él confiaba en que el gran mago, su maestro, podría matar aquél dragón malo. Entonces el mago reprendió al niño diciéndole:  


     –No se debe matar a nadie, ni siquiera a un dragón malvado, es más admirable y es más poderoso quien perdona a un enemigo derrotado que quien le quita la vida. 


     El mago le contó al niño que aquel dragón odiaba a los hombres, había destruido muchas aldeas y pueblos y que vivía solitario en un antiguo castillo que le había quitado al rey luego de asesinarlo a él y a su familia. Sin embargo, decía una leyenda que, una hija del rey había logrado escapar con vida por entre unos túneles secretos del castillo, pero aquella niña había desaparecido, nadie en el reino sabía nada de ella. 


     Después de aquel encuentro, del mago y el niño con el dragón, los años transcurrieron sin que ellos volvieran a verlo, aunque llegaban noticias de que el dragón seguía atacando y quemando las aldeas de ese flagelado reino, que ya no tenía rey. 


     Todos vivían con miedo. 
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     Capítulo 2 


       


     El niño creció hasta convertirse en un joven muy fuerte. El mago le enseñó cómo combatir con un afilado sable de hoja ancha que él tenía escondido. 
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     El mago le dijo a su joven discípulo que ese sable había pertenecido al rey a quien el dragón había asesinado. Le narró:  


     –La hija del rey había huido llevando solamente consigo el sable de su padre y un misterioso cofre. La niña se escondió en el bosque y allí la encontré vagando días después. Ella creció, como tú, bajo mi cuidado. Pero un día ella, quien se había convertido en una bella joven princesa, desoyendo mis advertencias y consejos, decidió escapar con el sable y el cofre en busca del dragón para vengar a su familia.  


     El joven le preguntó al mago: 


     –¿Por qué ella necesitaba el misterioso cofre para luchar contra el dragón?  


     El mago le relató que hacía mucho tiempo otro gran hechicero, pues a los magos antes los llamaban así, había observado que a los dragones los atraían los cofres, porque sabían que en éstos los hombres guardaban sus tesoros más valiosos como diamantes, esmeraldas, rubíes, turquesas, oro, platino y plata. Los dragones anhelaban todas las piedras preciosas y metales que brillaran, los más codiciosos querían poseer todo lo que más pudieran y por eso muchos se habían vuelto enemigos de los hombres, porque querían absolutamente todos los minerales preciosos de la naturaleza. Entonces, aquel hechicero creó una gigantesca turquesa, la más grandiosa y brillante piedra azul que hubiera existido en aquel mundo y a la que ningún dragón avaricioso pudiera resistírsele. Era una turquesa mágica, el hechicero le había hecho un encantamiento: Cuando un dragón tratara de agarrarla la magnífica turquesa se abriría en dos y se tragaría al dragón, encarcelándolo dentro de ella. Pero la turquesa mágica, para atrapar al dragón, debía estar fuera del cofre en que el hechicero la había depositado. 


     El joven exclamó:  


     –Ahora comprendo. El cofre que llevaba la princesa contenía esa turquesa mágica y con ella pretendía atrapar al dragón. 
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     El mago completó la historia:  


     –Así es. El hechicero sabiendo que pronto moriría, pues ya era muy viejo, le entregó aquel cofre con la turquesa mágica al rey, el padre de la niña. 


     El joven preguntó de nuevo:  


     –¿Y qué pasó entonces cuando la princesa salió con el sable y el cofre en busca del dragón? 


     El mago respondió con tristeza:  


     –Ella encontró al dragón dentro del castillo real y luchó contra él valientemente, pero al final ella pereció entre sus fauces y el dragón asesino tomó el cofre con la turquesa mágica adentro, pues mientras no lo abriera la piedra encantada no podía engullirse al dragón. Me di cuenta que ella había salido sola en busca del dragón demasiado tarde. Encontré frente al portón del castillo su cuerpo sin vida… Jamás se vio en todo el reino un funeral más desconsolador, como el de la princesa. Aquel agobiado pueblo sin rey ahora quedaba sin su única princesa.  
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     Capítulo 3 


       


     Anochecía, el mago continuó narrándole la trágica historia a su joven discípulo frente a una fogata: 
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     –Busqué el sable hasta que lo encontré entre los matorrales cerca al castillo. Lo oculté por un largo tiempo, mientras esperaba que apareciera alguien a quien encomendarle la misión de matar a aquel dragón malvado. 


     El joven inquirió a su maestro: 


     –¿Por qué usted mismo, con sus poderes, no mató al dragón?  


     El mago respondió:  


     –Lo intenté. Luché por horas contra el dragón, pero mis poderes eran inútiles contra él, nada más podía inmovilizarlo en el aire y arrojarlo contra la tierra, como ya viste que lo hice cuando eras niño, pero eso no era suficiente para matar a un dragón. Descubrí que él tampoco podía matarme, el fuego que arrojaba por sus mandíbulas no me quemaba… Investigué por qué no podía matarlo con mis poderes, ni él a mí con su aliento de fuego, en un antiguo libro de magia. 
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     Encontré en aquel libro por qué ni los magos o hechiceros ni las hechiceras podemos matar a los dragones, solamente pueden matarlos los hombres y mujeres que no tienen el don de la magia… Así mismo, los dragones pueden matar a los hombres y mujeres que no tienen poderes mágicos, pero no a nosotros los magos.  


     El joven se impacientó:  


     –Dime de una vez por qué no se pueden hacer daño mutuamente los dragones y los hechiceros, por favor. 


     El gran mago respondió con serenidad:  


     –A los dragones no los creó la naturaleza, fueron creados en el inicio de los tiempos por una muy poderosa cofradía de hechiceros codiciosos, quienes pretendían apoderarse de todas las riquezas de este mundo y gobernar a los hombres, para tal fin crearon a los dragones. Pero otro poderoso grupo de hechiceros buenos se opuso a ellos. Entonces en aquel tiempo se desató la más feroz guerra entre hechiceros, hombres y dragones. Pero pronto descubrieron que lo creado con la magia no puede ser destruido con la magia… No podía un hechicero destruir, eliminar o matar lo que fue creado con la magia de otro hechicero. Es una antigua ley de la magia: “La magia no destruirá a la magia, ni a los seres creados a través de ella”.  


     El joven caviló:  


     –Pero… ¿Entonces la turquesa mágica que creó el viejo hechicero cómo si puede destruir a los dragones? 


     El mago corrigió:  


     –La turquesa mágica no mata a los dragones, los aprisiona dentro de ella. El encantamiento de la piedra azul es para atraparlos no para matarlos. 


     –¿Y cómo terminó aquella guerra? 


     El mago relató:  


     –Finalmente los hechiceros buenos le quitaron los poderes a los hechiceros malos, porque un mago sí puede quitarle los poderes a otro, aunque es muy difícil. Podemos quitar el poder mágico de otro mago, pero como no podemos destruir ese poder lo debemos ocultar, para que no vuelva a recuperarlo. Así, los dragones libres del yugo de los hechiceros malos dejaron de atacar a los hombres, aunque les quedó el anhelo de poseer los metales y piedras preciosas. Algunos dragones sí cedieron ante la tentación y, desde entonces, los más codiciosos son enemigos mortales de los hombres. 


     El joven reflexionó:  


     –Mmm… ¡Qué importante es investigar en los libros lo que desconocemos! Pero regresemos a la historia del dragón que devasta a nuestro reino. ¿Apareció alguien digno de entregarle el sable y encomendarle eliminar al dragón? 


     –Sí. Apareció el rey de un reino vecino. Quien aseguraba ser un hábil y fuerte guerrero con experiencia liquidando dragones. Le entregué el sable y… ¡Fsss! 


     Dijo el mago. 
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     El joven levantando las cejas y extendiendo sus manos cuestionó:  


     –¿Fsss…? 


     –Sí, pues después de un breve combate el dragón ¡Fsss!...  Incineró al rey.  


     El joven asombrado exclamó:  


     –¿También mató a ese rey? 


     El mago simplemente afirmó:  


     –Sí. Ya me parecía que aquel rey se vanagloriaba demasiado de sus habilidades.  
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     –¿Y qué pasó? ¿Alguien más apareció? 


     El mago levantó sus hombros y movió su cabeza negativamente.  


     –¿Nadie hasta el día de hoy? 


     Volvió el mago a mover su cabeza de lado a lado.  


     El desconcertado discípulo se paró y entró a la cabaña.  


     El mago, solo frente a la fogata murmuró:  


     –¡Fsss…! 


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 4 


       


     Que aquel joven discípulo del mago era valiente no se podía negar, pues al día siguiente se levantó muy decidido a ir hasta el castillo, robar el cofre con la piedra turquesa mágica y atrapar en ella al perverso dragón. 


     El mago sabía que no lo debía detener, para esa misión lo había preparado. Sin embargo se preocupó como todo buen padre, no estaba seguro de que ya fuera hora de permitirle enfrentar su destino. Le entregó el sable, le hizo las últimas recomendaciones del caso y le dio su bendición. 
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     Capitulo 5 


       


     Un grito de desafío, estando ya cerca al castillo, lanzó el joven guerrero. 
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     Sin hacerse rogar, apareció el enorme dragón escupiendo fuego y de un zarpazo derribó al muchacho. 
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     Se disponía ya a lanzar una gran bocanada de fuego mortal sobre aquél que se había atrevido a desafiarlo, cuando de repente, apareció el gran mago y con sus poderes levantó al animal hasta el cielo, salvando así a su joven discípulo. 


     Se dio un fenomenal combate entre el mago y el dragón. El dragón le escupía fuego, pero ni siquiera un pelo al mago se le chamuscaba, a su vez el mago elevaba por los aires y estrellaba contra las rocas a la bestia, pero ni una sola de sus escamas se le partía. La lucha era inútil, ambos sabían que ninguno de los dos podía ganar. 


       


    

      [image: La turqueza mágica 018.JPG]
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     El joven aprovechando que el dragón estaba enfrascado en el combate contra el mago, corrió hacia el castillo, entró en busca del cofre. Buscó y buscó hasta que al fin lo encontró. 
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     Corrió con el cofre hasta donde estaban luchando el mago y el dragón, afuera del castillo.  


     Abrió el cofre dejando ver la turquesa mágica y se lo mostró al dragón gritándole:  


     –¡Eh, mira lo que tengo aquí! 
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     El dragón temiendo perder su preciosa piedra turquesa se lanzó contra el joven, quien con el sable abrió la piedra en dos. Salió de ella una poderosa fuerza mágica y ¡zas!... 
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     ¡La piedra se tragó al enorme dragón por completo y luego se cerró! 


     El muchacho exclamó: 


     –Vamos a contarle a todos cómo liberamos al reino del dragón… 


     El mago lo reprendió:  


     –No. En la vida hay que ser discreto. ¿Para qué quieres mostrarte como héroe o buscar popularidad? Eso es pura vanidad. La vanidad es una mala consejera, sólo nos gana rencores y habladuría. Es más admirable el que se comporta con sencillez y humildad, es más sabio quien vive en secreto y huye de la fama.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 6 


       


     Intrigado estaba el joven cuando su maestro le pidió cavar un profundo hoyo debajo de un viejo árbol, lejos del castillo.  


     Enterraron allí el cofre con la piedra turquesa mágica en que estaba confinado el infame dragón.  


       


    

      [image: La turqueza mágica 028.JPG]

    


       


     El mago le pidió que el lugar fuera un secreto entre los dos. Pues nadie debía hallar la turquesa mágica, porque no se sabía qué podría pasar si la piedra se abría de nuevo. 
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     Capítulo 7 


       


     Más fuerte y grande se hizo el muchacho con el paso del tiempo, quien siguió viviendo en la cabaña con su maestro. 
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     Hasta que un día, varios años después de haber atrapado a aquel dragón, cuando ya todos los habitantes del reino se sentían tranquilos porque nunca habían vuelto a ver el dragón que los asolaba creyendo que había muerto o desaparecido, el mago le dijo a su discípulo quien se había convertido en formidable leñador y cazador:  


     –Mi tiempo contigo ha terminado. Debo irme. 
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     Él no entendía por qué su maestro, a quien amaba como a un padre, debía irse. Trató de disuadirlo pero el mago le explicó:  


     –Todo en la vida tiene un tiempo, hay un tiempo para cuidar y jugar con el niño, hay un tiempo para enseñar al joven y hay un tiempo para dejar libre al hombre para que encuentre su destino en la vida.  


     Entonces comprendió que el niño, el joven y el hombre al que el mago se refería era él.  


     Despedirnos de quienes amamos es triste pero inevitable. El gran mago se fue. El hombre pasó los siguientes días muy afligido. 


      


     [image: La turqueza mágica 032.JPG]  [image: La turqueza mágica 033.JPG] 


    


  

  

     Capítulo 8 


       


     Algunos años después de que su maestro se fuera, se acercó al árbol donde habían enterrado el cofre con la turquesa mágica. Se preguntaba qué pasaría si abría la turquesa de nuevo. Nadie sabía qué pasaría, le había dicho el mago.  


     ¿Acaso aún viviría el dragón dentro de la piedra o en qué cosa se habría transformado? Se preguntaba una y otra vez. 


    

      [image: La turqueza mágica 034.JPG]

    


     Dio vueltas alrededor del árbol hasta que se dejó vencer por la curiosidad. Desenterró el cofre. 


       


       [image: La turqueza mágica 035.JPG] 


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 9 


       


     Guardaba todavía intacta la piedra turquesa aquel cofre, vuelta lo había descubierto o al menos abierto. El hombre la sacó con su mano izquierda, la miró una y otra vez. Se preguntaba qué pasaría si la abría, sentía una irresistible curiosidad. Finalmente, con un golpe del sable la abrió. 


       


     [image: La turqueza mágica 036.JPG]   
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     Por un momento nada pasó, pero después empezó a salir de entre la piedra mágica abierta un extraño humo azul. 


     El hombre alistó el sable por si salía de nuevo el dragón. Pero no, por sobre el humo azul empezó a emerger una figura humana. Surgió la más bella mujer que él hubiera visto en su vida, desnuda.  
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     –¡Oh qué sublime encantamiento tenía la turquesa mágica, que ha transformado a un malvado dragón en una hermosa joven mujer! ¡Si mi maestro lo supiera! 


     Exclamó admirado el hombre. 


     Ella sonriéndole le dijo que tenía frio. Él tomó su abrigo y le cubrió su desnudo cuerpo, llevándola luego a su cabaña donde la sentó frente a la chimenea y le sirvió un delicioso guiso caliente con carne de venado. 
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     Capítulo 10 


       


     Imaginarán que ellos se enamoraron y se casaron, ¿verdad? Pues así fue. 
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     ¿Y también imaginaron que los habitantes del reino los eligieron para que fueran el nuevo rey y la nueva reina? ¡Sí! Porque resulta que un aldeano, que estaba escondido entre el bosque aquel día del combate contra el dragón, vio como el hombre luchó valientemente y lo atrapó con la turquesa mágica. Corriendo de inmediato a contar aquello a todos los demás aldeanos. Afortunadamente no alcanzó a ver dónde enterraron después el cofre con la preciosa piedra. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 11 


       


     Años después ambos eran muy estimados y respetados por todos los habitantes del reino. Él, como el nuevo rey era un gobernante justo y muy responsable con sus deberes, al igual que su amada esposa la reina y sus dos hijos, una niña y un niño, quienes jugaban mucho en los jardines del antiguo castillo donde ahora vivían felices. 
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     En el castillo el rey y la reina habían ocultado, en un escondite secreto, la turquesa mágica que se había cerrado de nuevo… Esperando a otro malvado dragón que atrapar. 
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     Y con un dragón atrapado, este cuento ha acabado. 
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     Fin del libro tercero 


    


  

  

       


       


       


       


     Manuscrito del autor de la primera hoja del cuento: 
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     Abel Carvajal 


     Barrancabermeja, Colombia, 1964. 


     Autor de la popular saga TRILOGÍA ROMANA, del fabuloso libro CAMINO A ORIENTE, del libro basado en historias reales EL TIEMPO DE LOS ROBLES, así como de la novela corta galardonada en Argentina EL CAPITÁN ARAÑA, además de otros libros y tiras cómicas e historietas. 


       


    


  

  

     [1] NOTA HISTÓRICA: El español Fray Gaspar de Carvajal fue quien escribió la historia original de estas guerreras amazonas; cuando una expedición de españoles al mando Francisco de Orellana, en 1541, se topó con ellas al frente de un grupo de guerreros que defendían un territorio. Luego de un duro combate, los españoles tuvieron que levar anclas precipitadamente para evitar males mayores, escapando por el río al que pusieron su nombre: Amazonas. Ningún otro hombre las ha visto jamás, ni se han encontrado pistas de la leyenda de su existencia, muy extendida por toda América. De los cinco mil hombres que componían la expedición de Orellana, cuando partió de la ciudad de Quito por la cuenca fluvial más intrincada e inhóspita del mundo, solamente cincuenta llegarían en condiciones deplorables al poblado de Belén, dieciséis meses después. 


  


  

     [2] Inspirado en el cuento “Margarita, la tortuga taxi”, de Roberto Bertolino (Argentina).  


  


  

     [3] Inspirado en la letra de la canción “Pescador, lucero y río”, del dueto colombiano Silva y Villalba. 


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
de las letras

Abel Carvajal






OEBPS/Images/00176.jpeg





OEBPS/Images/00175.jpeg
LA TURGUSSA HAUCA
Habia oma vez en

A olonde. peces o
L5t mmob sabew
Mlegar, o gran wago
bueno encontrd &
oM g0 en
desolado besgue M
alche &t [as 75
Jodus  Hends.o





OEBPS/Images/00172.jpeg





OEBPS/Images/00171.jpeg





OEBPS/Images/00174.jpeg





OEBPS/Images/00173.jpeg





OEBPS/Images/00170.jpeg





OEBPS/Images/00165.jpeg





OEBPS/Images/00164.jpeg





OEBPS/Images/00167.jpeg





OEBPS/Images/00166.jpeg





OEBPS/Images/00161.jpeg





OEBPS/Images/00160.jpeg





OEBPS/Images/00163.jpeg





OEBPS/Images/00162.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00169.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00168.jpeg
%
b

J/J/N





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00154.jpeg





OEBPS/Images/00153.jpeg





OEBPS/Images/00156.jpeg





OEBPS/Images/00155.jpeg





OEBPS/Images/00150.jpeg





OEBPS/Images/00152.jpeg





OEBPS/Images/00151.jpeg





OEBPS/Images/00158.jpeg





OEBPS/Images/00157.jpeg





OEBPS/Images/00159.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00143.jpeg





OEBPS/Images/00142.jpeg





OEBPS/Images/00145.jpeg





OEBPS/Images/00144.jpeg





OEBPS/Images/00141.jpeg





OEBPS/Images/00140.jpeg





OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg
= anl™





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00147.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg
N T TV






OEBPS/Images/00146.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00149.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00148.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00132.jpeg





OEBPS/Images/00131.jpeg





OEBPS/Images/00134.jpeg





OEBPS/Images/00133.jpeg





OEBPS/Images/00130.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00139.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg
\..-ﬁo
b
S





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00136.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00135.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00138.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00137.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00121.jpeg





OEBPS/Images/00120.jpeg





OEBPS/Images/00123.jpeg
E R

>
&

W S
WMWN(A.;

(%
IS
A
AN






OEBPS/Images/00122.jpeg





OEBPS/Images/00051.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00129.jpeg





OEBPS/Images/00052.jpeg





OEBPS/Images/00128.jpeg





OEBPS/Images/00055.jpeg





OEBPS/Images/00054.jpeg





OEBPS/Images/00057.jpeg





OEBPS/Images/00125.jpeg





OEBPS/Images/00056.jpeg





OEBPS/Images/00124.jpeg





OEBPS/Images/00059.jpeg





OEBPS/Images/00127.jpeg





OEBPS/Images/00058.jpeg





OEBPS/Images/00126.jpeg





OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00110.jpeg
i1l

i

. Hm

I






OEBPS/Images/00112.jpeg





OEBPS/Images/00111.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00118.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00117.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg





OEBPS/Images/00043.jpeg





OEBPS/Images/00119.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg





OEBPS/Images/00114.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg





OEBPS/Images/00113.jpeg





OEBPS/Images/00048.gif





OEBPS/Images/00116.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg





OEBPS/Images/00115.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00101.jpeg





OEBPS/Images/00100.jpeg





OEBPS/Images/00071.jpeg





OEBPS/Images/00070.jpeg





OEBPS/Images/00073.jpeg





OEBPS/Images/00072.jpeg





OEBPS/Images/00075.jpeg





OEBPS/Images/00107.jpeg





OEBPS/Images/00074.jpeg





OEBPS/Images/00106.jpeg





OEBPS/Images/00077.jpeg





OEBPS/Images/00109.jpeg





OEBPS/Images/00076.jpeg





OEBPS/Images/00108.jpeg





OEBPS/Images/00079.jpeg





OEBPS/Images/00103.jpeg





OEBPS/Images/00078.jpeg





OEBPS/Images/00102.jpeg





OEBPS/Images/00105.jpeg





OEBPS/Images/00104.jpeg





OEBPS/Images/00060.jpeg





OEBPS/Images/00062.jpeg





OEBPS/Images/00061.jpeg





OEBPS/Images/00064.jpeg





OEBPS/Images/00063.jpeg





OEBPS/Images/00066.jpeg





OEBPS/Images/00065.jpeg





OEBPS/Images/00068.jpeg





OEBPS/Images/00067.jpeg





OEBPS/Images/00069.jpeg





OEBPS/Images/00091.jpeg





OEBPS/Images/00090.jpeg





OEBPS/Images/00093.jpeg





OEBPS/Images/00092.jpeg





OEBPS/Images/00095.jpeg





OEBPS/Images/00094.jpeg





OEBPS/Images/00097.jpeg





OEBPS/Images/00096.jpeg





OEBPS/Images/00099.jpeg





OEBPS/Images/00098.jpeg





OEBPS/Images/00080.jpeg





OEBPS/Images/00082.jpeg





OEBPS/Images/00081.jpeg





OEBPS/Images/00084.jpeg





OEBPS/Images/00083.jpeg





OEBPS/Images/00086.jpeg





OEBPS/Images/00085.jpeg





OEBPS/Images/00088.jpeg





OEBPS/Images/00087.jpeg





OEBPS/Images/00089.jpeg





